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INFORME -DEL SEMINARIO DE, CIENCIAS ECONOMI-

C^S Y SOCIÁyESL

Señor Decano;

Tengo el agrado 'de informar la memqria- para: optar, :al, .gra
do de Licenciada en }a Facultad de Ciencias Jurídicas y Socia

les de .qu.e,,.es,.,autor^, ,l,a , señorita Pabla Toledo, y presentada
bajo «1 título, de "La Industria Textil". ;

.. La elección del tema ha obedecido al notable incremento

de la industria de tejidos y sus derivados en nuestro país a con

tar |de los ultimaos años, que ha suscitado, lógioaunente, el inte

rés de la autora. En efecto, la existencia en
.■nuestec territorio

de 'más de 500 establecimientos del ramo, la inversión en ellos

de un 21% del capital industrial chileno y u empleo que propor

ciona a más o menos 30.000. asalariados, sj.n índices evidentes

ue la importancia que ha alcanzado la industria íext;] en el cam

po de la producción nacional .

^
.

La investigación ,ha dado forma a una monografía bastante

completa, dedicada en uñó gran parte a estudiar los anteceden

tes históricos de la elaboración de tejidos en los principales

países, tarea que se cumple en el Capítulo I; que continúa, des

pués, en el Capítulo II,, con un. análisis detallado |deias materias

primas que se emplean: fibras' animales, vegetales y sintéticas;

para terminar, en los cuatro últimos capítulos, con un amplio

examen de la situación concreta de la industria chilena, y que

constituye el núcleo central de la memoria.

El Capítulo III lleva el título de "La Industria Textil en

Chile", aún cuando aborda exclusivamente la evolución histórica

de ella, aproximadamente hasta la &ran crisis mundial del año

1931. Es, en realidad, el Capítulo IV el que bosqueja el "u.idro

actual de la producción textil chilena, su «importancia, su distri-

bación geográfica, su influencia en él comercio exterior y en >a

subsistencia de la población trabajadora. En el Capítulo V se

analiza la cuestión delicadísim.a del. aprovechamiento de mate

rias primas, y en el VI y último, se plantean algunas esquemá

ticas conclusiones de lo expuesto en el curso del trabajo.
_

En general, la memoria dá la impresión de contener los dic

tas principales que tienen conexión con el tema, recogidos jen
una sistemática investigación . No obstante, a la parte histórica

se le ha dado, en mi criterio, una ;c- y tensión innecesaria. Por

otra parte, desde el punto de vista de su corrección técnica, la

autora (ha omitido ¡ciertas normas indispensables en un trabajo

universtario de «sta índole, tales como algunas
_

referencias bi

bliográficas que permitieran confrontar la exactitud de los ele

mentos de juicio que emplea.
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■ (Se advierte, además, una notoria, falta de fluidez en él es

tilo y, en ocasiones, hasta descuido en la redacción. Una cui"

dadosa revisión de su texto podría eliminar defectos que dismi

nuyen, innecesariamente, el valor de la memoria.

Las conclusiones podrían también ampliarse con positivo
beneficio para el trabajo en conjunto, ya que la señorita Toledo

dispone Ide abundante material para precisar sus opiniones en

forma más concreta y detallada .

En resumen, el trabajo en informe reúne los requisitos ne

cesarios para ser aprobado, no obstante las observaciones for

muladas ya que ellas afectan casi exclusivamente al aspecto for

mal de. su desarrollo.

Santiago, Abril 24 de 1948 .

RUBÉN OYARZUN G.

Director Subrogante



Santiago, 15 de Mayo de 1948.

Señor Decano:

Tengo el agrado de informar a 13d., la memoria que versa

scbre "La Industria Textil" y de que es autora doña Pabla

Toledo Obanldio .

Veamos el contenido del estudio. El capítulo. 1° está desti

nado a algunas nociones generales sobre la industria textil;* el'
capítulo 29, señala las materias primas que ocupa la industria,, y
las modalidades que según aquellas, puede tener esta última; el

capítulo 39 hace un bosquejo histórico de la actividad textil en

el país ; el 49, presenta los aspectos más salientes de la reali

dad presente de la industria textil chilena; el capítulo 5? estu

dia el interesante problema de las materias primas en nuestra

industria ; y el capítulo siguiente y final, se concreta a algunas
conclusiones fundamentales.

Gran interés para el estudio de la economía industrial chi-

lena tiene el tema desarrollado por la Srta. Toledo. Tanto por

el número de obreros ocupados, por los capitales invertidois, por
su distribución geográfica, por su vinculación con otras activi

dades materiales del país, es la industria textil una de las
'

ra

mas fundamentales de la vida económica de Chile . Se logra en

la memoria de informe dar un cuadro preciso, sintético y com

pleto del tópico que se abordara, de acuerdo con la orienta

ción que los estudios económicos deben tener' en nuestra Facul

tad.

Hubiera sido de interés, una investigación, aunque sólo hu

biera sido general, sobre los costos de producción, precios de

distribución y venta de la producción textil. Seguramente, la

Srta. Toledo nos hubiera ilustrado ncerca de la vergonzosa es

peculación que realizan los intermed-irios en estos rubros, apro

vechando una producción que aún no satisface las necesidades!

de un mercado en constante aumento. Sólo' en el ultimo tiempo

el Gobierno ha tomado algunas medirlas para evitar la especu

lación que personalmente, creemos, como todas aquellas que

atenían contra los intereses creados, estarán llamadas a ser tran

sitorias.
.

No obstante la observación anterior, y ñor los aspectos po

•sitivos tanto d> forma' como de fondo, cU este estudio, creemos

nue debe ser Distinguido en su aprobación.

•Felipe Hentera L.
■

Profesor de Política Económica.





INTRODUCCIÓN

El alimento, el vestido y la habitación son las. necesidades

fundamentales aei ser nnmauo. Se han resumido en la vieja
.frase, "Pan, Techo y Aui\-o\ Mr. riarry Türuman, en uW üé

sus cuscurros, cousiüera que con más propiedad debiera hablarse

¿e 'Van, Abrigo y, j. eciw
,
o ^a, cii oiuau ^e üu.pwiutiiiíJ.ti...

' "

Las actividades que el hombre desarrolla, tendientes a lle

nar estas necesidades y los progresos que alcanza coa este objeto
redundan, por consiguiente, en un mayor bienestar para la co

lectividad. Dentro de ellasj la primera es la industria aniñenu

cia y la que le sigue, la textil, ya que el fin primordial de esta

es el de producir las telas para el "Abrigo".
De ahí la importancia que tiene en nuestra vida económico-

social el progreso que ha alcanzado la industria textil nacional,
en forma de Eegar a colocarse en los primeros planos de las ac

tividades manufactureras, siendo sólo aventajada por la indus

tria alimenticia. Supera a las demás industrias fabriles desde

el punto de vista del capital invertido, esto es, el 21% del total

invertido en la industria ; en cuanto al crédito, contando, junto

con la industria alimenticia con el 55% de las colocaciones del

Instituto de Crédito Industrial; en cuanto a la maquinaria que

emiplea, que es la más moderna de casi toda la industria nacional

y por otra serie de razones que daremos a conocer en el trans

curso de este trabajo .

En nuestro país, con una población tan desarrapada, su

desenvolvimiento tiene gran significado. '¡

Por eso nos adelantamos a decir que nuestra industria textil

merece nuestra atención v estímulo, puesto que sólo mediante

el apoyo de los consumidores nacionales han logrado progresar

y llegar a un elevado grado de perfeccionamiento las más famo-

y

sais industrias textiles extranjeras v "or este medio se han adue

ñado de vastos mercados internacionales . Es difícil que una

industria no logre superarse cuando los nacionales del país en

que se desarrolla, piensan como aquel ilustre norteamericano.

Franklin, a quien se erittcó en Francia la burda tela de su traje

y contestó la bien ponderada frase: 'Aún no se hacen mejores

en mi país". ,

Además de estas razones económicas y sociales que nos de

terminan a estudiar esta industria, tenemos otra, el sorprendente

progreso obtenido en los últimos años, en forma de transforma

se de unos anticuados y desvencijados talleres que producían

telas rudimentarias, en una de las más formidables v prosperas

de nuestras industrias fabriles, dotada de la más moderna ma

quinaria y con una producción que nada tiene que envidiar a ios

viejos y famosos centros textiles europeos .
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En el orden de este trabajo estudiaremos, en primer lugar,
!a industria textil en el mundo entero, su origen, su desarrollo,
sus materias primas y sus demás problemas para después pasar

a estudiar nuestra propia industria textil dando a conocer su

desarrollo histórico y su situación actual.

las principales dificultades con que nos hemos encontrado

para sus redacción han sido, la" deficiencia de los datos es

tadísticos, ya que los que proporcionan los organismos oficiales

están atrasados >- en muchos casos son contradictorios.

Además, entre nosotros, a excepción de- escasos artículos

publicados en las revistas que edita la Sociedad de Fomento Fa

bril, la bibliografía es muy escasa.

- . Sin embargo, hemos hecho lo posible por contribuir con un

pequeño aporte~ a los estudios económicos de las fuentes de ri

queza nacionales, y a la vez, cumplir con el reglamento de nues

tra Facultad. ■•
.

...-..-



CAPITULO I

GENERALIDADES

I. Importancia, tfe la industria textil

El estudio de la industria textil, en lo que se refiere a in

vestigar su origen, su desarrollo y sus posibilidades futuras es

un tema que no sólo interesa a la Industria y a la Historia, sino,
también, y en especial, a la Economía.

Establecido que la actividad que el hombre desarrolla tiene

por finalidad procurarle bienestar y elevar su standard de vida,

es indiscutible que la industria textil es una de aquellas que

podríamos llamar básicas. Por esto y teniendo en mira el bienes

tar del hombre, la industria textil tiene una importancia tal qae

puede afirmarse que sólo la industria alimenticia la "¡aventaja,

ya que alimentarse y cubrir su cuerpo para defenderlo del me

dio ambiente hostil, jon las necesidades primordiales del ser hu

mano. Para llenar ésta segunda necesidad nació la industria

textil: el hombre hizo telas para cubrir su cuerpo, aprovechando

las fibras que la naturaleza le proporcionaba. Más tarde, ya

cubierto su cuerpo, descubrió nuevos usos para las fibras; asi,

inventó los rédales para pescar de fibras vegetales y animales.

Fué así como, poco a poco, fué ampliando h\ usos y aplicaciones

de las fibras a medida que nuevas necesidades aparecían con

el progreso de su civilización hasta llegar a crear una industria

de tan vastas proporciones como es la de hoy día.

La industria textil debe su importancia, principalmente, al

hecho de que ella proporciona las telas que el hombre emplea

para proteger su cuerpo indefenso.
_ _

Sabemos que el hombre es el único animal' que al decir de

Plinio, es lanzado desnudo sobre la tierra desnuda.^
Si bien el organismo humano es capaz, con más propiedad

que ningún otro 'animal, de soportar temperaturas extremas, se

ve en la necesidad de protegerse contra el frío a temperaturas

inferiores a 129 v contra el exceso de calor, cuanldo alcanza a

más de 379 . Además, sólo por contadísimas excepciones!, se

encuentran sobre la superficie de la tierra, lugares, cuyas con

diciones correspondan a las que exige el organismo humano pf ra

5,, crymmleto bienestar; por. lo general, casi en todos los puntos

del Globo, tanto el frío como el calor no sólo resultan incómodos

sino que 'son en realidad peligrosos, por lo que después de la

necesidad de los alimentos, es la del vestido la primera y la

más urgente a que el hombre debe atender.

Una de las causas principales de la vestidura son, pues,
las
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variaciones térmicas de la atmósfera.' Es indispensable evitar el'

rigor de ciertos omiias y e± ar^or de otros, las duertncias de

estaciones, los chas, las noches y los. accidentes inetereoiogicos

y.ue se suceu-cii, mounieaiiuo iais condiciones del clima como

lluvias, vientos, brumas, huníeuatl, etc.

Es un ñecno, que ue no nauer inventado el vestido, el hom

bre no se hubieía tApa,,iiMO j^ur lüuas las «.iitituo'd v a^a^.ciuu

a ios climas, mas diversos
,,

En un principio, cuando el hombre era nómade, ya que de-

^lu procurarse su annieniu, yencto de un lugar a otro, en su coiis-

■

i&nte peregrinación, descubrió que no pouia exponer su piel de-

„i,kua y desnuda al rigor de cuanto le rodeaba; piedras, cu cipos z.

solidos que le dificultaban su paso, vegetales erizados ds espinas

e insectos que le clavaban sus!. ;aguijóiíiés.
"

Para defenderse ante

x
tantas hostilidades creó una envoltura para su cuerpo que, se

guramente, lué en. un prinj¿pio:;v*de la- piel de los animales que

cazaba, i^os documentos que del período de la piedra, pulimentada
han llegado hasta nosotros, prueban que él hombre' ya

' entonces'

fi&'D-ia auoptado el vestido .

Sin embargo, no son éstas las únicas razones que llevaron al

hombre a.- vestirse., .esto vale sí, en cuanto- constituye una impe

riosa necesidad a que es imposible sustraerse, pero existen otras

razones que obligaron al hoimbre- a-cónfeccionar telas para su ves-

Li^o,.. co-mana.o sus aspiraciones .estéticas ■-

y -las conveniencias

morales .
•

■

. i' ... :
_ ~

'

'

.'. ..
.

•

.

'

Un notable pensador francés . escribe : "La afición a los ador-

„ es nmata en el hombre y cara a su vanidad''. (1) Séneca de-

„ .el hombre como un animal que . gusta de' adornarse .< La • na-

....aieza'que.lo hizo desnudo y sin adornas, cuidó en camoio de

uu^iiár a los demás animales. Basta observar cuan prodiga en

,;

'

eicuneLtos decorativos y- en derroche de colores fué con las aves,

■ x e tono en el período del celo, en ellas, se observa cómo in~

Huyen sus galas en la aproximación de los sexos, constituyendo

un principio de selección.

La afición a adornarse ha contribuido en gran parte a la
'

creación del vestido, -

pero no ha sido su causa principal. Sin

embargo, el austero Catón consideraba la elegancia como un vi

cio, parangonándola con la avaricia, la lujuria y la pereza .
En ■

esto; es' indiscutible, hay mucho de verdadero, pues es un hecho/
cierto que, exceptuando los necesitados, reducidos estrictamente

a lo necesario, las gentes ricas o simplemente acomodada-; gastan
mucho más en ib superfluo que para comodidad, para adornarse

que para vestirse.

Por último, . es preciso aplicar una parte al sentimiento de

pudor. El Génesis pinta a la primera pareja humana o iterando

su desnudez sin avergonzarse, .como hacen los niños y la; tribus

más salvajes. Hay pueblos, incluso relativamente civilizarl'V;. co

mo o] Japón, dómele parece se ignora el pudor' y aún evtre nosotros,'

las cor-tumbres v convenciones mundanas autoriza^ bastante* 'n-

fraeeiones. Pero cuando el hombre perdió su inocencia dróse

crentr de su desnudez y se avergonzó de ella v euUnce^. el pu_

óo'\ intb'sio. de delicadeza moral, hizo de un girón de tela, una

ley de decencia y creó el primer vestido que tanto habría de 4pre"

(1 ) Luis Bodeaux (Histoire de la Habiilement et ele la Pa

rare), París, 1904.



■

— 11 —

,_ :.;•

ocupar a su numerosa y difundida descendencia. El taparrabo

.parece haber sido el. primer modelo . d.e ., vestido en, la historia

de la,.moda en el vestir, pues es la más extendida entre las piezas

del vestuario de los salvajes y muchos de ellos.no conocen otra.

La civilización ha complicado gradualmente este primer es

bozo de vestido y mientras más cubierto se ha llevado el
; cuerpo,

más impropio se ha considerado mostrarlo desnudo . Es un he

cho que este sentimiento de pudor ha debido resultar de la cos

tumbre de llevar vestido y no como creen otros, haber sido su

causa e inspiración .

Resumiendo, tenemos, que han concurrido a imponer al hom

bre la obligación' de vestirse, por un aparte las necesidades ma

teriales y por otra, las exgiencias estéticas y de sentido moral.

Después ide orear ei vestido el hombre ha ido perfeccionán

dolo, utilizando pana ello todos los recursos que el mundo podía
ofrecerle y disponiéndolos según la* exigencias del, clima o de

la estación y aún de las condiciones de su gusto' o los caprichos
de su fantasía.

Puede afirmarse que en todas las fases de la
'

civilización el

hombre se ha preocupado de crear nuevos, recursos para, satisfa

cer esta necesidad. Cuando se dedicó, a la agricultura, la pro

ducción de plantas textiles 'y la seda de los insectos ofrecieron1 e

abundante y variada materia prima para la confección de tela'.

En la época industrial y comercial, la primera industria que'

se destacó fué la textil, tomando un impulso considerable lo que

asevera, lo dicho anteriormente.

Sin embargo, dado lo reducido de la producción, en un prf
-

cipio sólo las clases elevadas podían cubrir en forma holgaba

esta imperiosa necesidad. En el siglo XVIII Ad-aim® y ,.S.mi1ih, al

avaluar el salario necesario, o como diríamos ahousa, vital de un

obrero francés, excluía de sus necesidades las camisas v el cal-

v

zado, cosas ambas que consideraba superfinas y denlas eme el

baio pueblo podía abstenerse . Sin embargo, el. '■

bajo pueblo se

cubría, aunque en forma deficiente, tejiendo' telas rudas, para

lo cual aprovechaba la lana, el lino o el algodón.-

Luego, en la Revolución Francesa alguien lanzó el grito d-:

"Pan, Ter-ího y Abrigo", míe constituyó una de las conquistas

económica-sociales qu ese lograron. _;

Pero las telas no sólo se utilizaban para el vestido sino tam

bién para, infinidad de otros usos: rédales para pescar, velas de

embarcaciones, alfombras v. en fin, t.-das ls« incontables aplica

ciones que fueran multiplicando las necesidades y el progreso

de la industria v la civilización. Pero, sin duda, dentro 'de Ls

ramas de. la industria textil, la .que reviste mayor importancia

es aquella que tiene por objeto confeccionar telas, para el ves-,

tuario. , ■„,.,.'
Demostrada ya la importancia del. vestido, es tacil compren

der también la trascendencia que tiene esta industria.

En la actualidad, Europa,, que tuvo casi todas sus fábrica

textiles paralizadars debido a sus afanes bélicos, se ye
ahor?.

avocada a ira,' estricto racionamiento d.e artículos destinados al

vestuario. ,
. .

Entre nosotros, los progresos experimentados en los n tir^s

quince años por esta industria han sido tan considerables 0"e.

aunque no llena, en la actualidad, todas las. necesidades del (""^

sumo interno, al menos han salvado a nuestro P:iís d° encontrar

se, en las circunstancias presentes ante el grave problema- por-
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que está pasando Europa. ¡ :j

Dadias las proporciones que h'a alcanzado la industria—mo

derna, el progreso de nuestra industria textil significa mayores

posiDiiidades de trabajo y de piu^ucción, a la vez se iugr.ara.dar
cumplimiento a la mayor aspirueiuii de toda economía nacional:

la de ser capaz de llenar -sus necesidades internas por sí misma;

De ahí el' interés que reviste el dar a conocer la vida y po

sibilidades de una industria que ha engrandecido a la Gran Bre

taña con su§ casimires, a Francia con sus sedas, a la China
~

y al

Japón, con sus inimitables sedas, a EE. U.U. con sus algodones
y a Italia con sus famosas popjln.as.

Entre nosotros, la industria textil ha aportado un nuevo

factor de progreso y riqueza para Chile elevando el standard

de vida de ia población, a la vez que coopera a la industrializa

ción del país.

2. Desarrollo de la industria textil.

a) El hilado ,y ¡el tejido «n ¡la ¡antigüedad :

l

El antiquísimo arte del tejido se pierde en la obscuridad de
o cominos primitivos puesto que tejer y "fabricar" utensilios

de tipo casero fueron las primeras industrias creadas por el
hombre.

Los. egipcios atribuían el origen del tejido a la diosa Isis,
los chinos al emperador Chao-L o, los üdios a A raen c, los griegos
a Minerva y los quichuas a Mamaceltá ,

,

^

La fibra que había que hila:- se mantenía en una' rueca y
ei hilóse retorcía a miaño y se enrollaba después en un huso:"

ndos así obtenidos se tejían a mano o en telares m.uy senei-
!os. Con el progreso de fas antiguas civilizaciones, la destreza
•"^a hilar v tejer se fué convirthndo en un arte, 10 demuestran
•s sederías adornadas, las finas muselinas, los chales v las al
fombras de China, India, el Oeri lente de Asia y Egipto

ün la,s ruinas históricas, de- le las murallas rio. Babilonia y
Tbebas hasta las del antigin pn-ú y Mélico, hav referencias a

labores textiles que comprenden desde la siembra del lirio
hasta la confección de hermosas telas. En casi todos los pueblos
tropicales los nativos aprovechaban el algodón nara tejer sus
telas. Pizarro. encontró tejidos d •

algodón en el alto Perú en el
ano 1533, los portugueses los encontraron, también, en Brasil.

Los chinos cultivaban la seda y elaboraban las finísimas le

ías, que los han. hecho famosos, 3.000 añes antes de Cristo
Famosas son las alfombras de los persas que inclusive las

tienen en sus leyendas. No hav quien ro Wa imaginado la
maravillosa alfombra mágica': c'e 'Las Mil y Una Noches".

Los conquistadores musulmanes encontraron admirables pro
ductos textiles entre los sasáni.las de Persia v entre ellos un tapiz
inmenso- de seiscientas aunrs en contorno, ejecutada"' en seda,.
plata, oro v piedras preciosas que había sido mandado a ejecutar
por Corroes I .

Los árabes, acostumbrades a vivir en tiendas cubiertas de

telas, dieron gran impulso a e-da industria v un carácter origi
nal a sus productos. Al conquistar España, llevaron a e'la la fa

bricación de brocados, damascos y otros tejidos análogos. Los

más famosos fueron los de Almería, S vi!'a v G.-au-Ua \ la g luí

producción de sedas del Rrir.o eh León.-

'
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En Europa no progresaron
• estas, artes textiles sino sólo

cuando las cruzadas motivaron relaciones directas con el •Orien
te . Pero, de todas maneras, la manufactura de tejidos sigue
siendo, fundamentalmente, una industria doméstica.

A partir del siglo N1I, en qite se produce la introducción
de la seda en Europa, se 'hacen hermosas, telas en las cuales so

bresalen los tapices ele Flandes -que marearon la pauta del pro
greso de la industria del tejido de esa época. Al iniciarse el re

nacimiento de las artes, la confección ele telas delicadas, con

decorados
^

que muchas veces fueron obra de pintores famosos,
se extendió por toda la Europa civilizada, sin dejar por ello de

ser una industria, esencialmente doméstica.

El arte del tejido no tuvo, según lo expresado, un inventor

único. Nació, quizás, al mismo tiempo. en los diversos puntos ha

bitados del globo: Difícil ta:ea seria tratar de determinar el

número de sus inventores pero es interesante observar el pareci
do que tienen todos los primitivos sistemas del hilado y del tejido.

b) Aparicáóm de la máquina textil.

A fines del siglo XVIII, la manufactura de tejidos de lana,.

seda, lino y algodón ya se efectuaba en Europa.
La industria textil propiamente tal tuvo su origen en Gran

Bretaña con la invención ele las primeras máquinas e instalación

de las primeras fábricas para tejer.
Hacia fines del siglo XVIII se habían ñeeftio perfeeciona-

rcientos en el teñido,, el estampado y el tejido de pequeños ar

tículos con telar irlandés., en el tejido de géneros die punto
con la máquina de Lee, inventada en 1589.- El siglo XVIII, el

de los grandes, descubrimientos, científicos,, marcó el nacimiento

de la gran induntria manufacturera.

Estimulndoí por los mercaldos cada vez "má,s importantes, los

ingleses perfeccionaron sus métodos úa fabricación e inventaron.

máquinas para aumentar la producción. n>tas invenciones, in

glesas produjeron, tira, revolución en la industria. ,En 1733 se

inventó L lanzadera volante que hizo uoribL tele- 'telas- anchas

con rapidez. Este adelanto en la velocidad del tejido creó la deT

mand? de hilos más fuertes y en mayor
n *n\ i ""arl : R máquina

par?, hilar inventada por Arkwright en 1767, perfeccionada po

co •después, llenó completamente e«t^ objetivo, permitiendo ha

cer con mucho mavor rapidez el hib.do v a la vez p.rodu<j">
T.í.io« muciho mí«

, fuertes y rio m'ein -^lidad. Hargreaves 'in

ventó una máquina para cardar en 176G.

Crompt.on inventó ufia máquina n'-m
. hilar. P la que se le

elió el no.m-bro de muía por ser un modelo lebrillo d° las ma

quinas de Haro-reaves y d.e- Arkwriprit, nue hizo, posible la fa

bricación de hilo fino y resistente a la vez. v permitía a un sólo

hombre producir tanto hilo como cien hilanderos en telares an

tiguos .
,

.

El año 1785 marca, un nuevo período en el progreso de la

industria textil. El invento de Crompton, al aumentar la rapidez

con que se hacía una de las operaciones de la manufactura de

tejidos, hizo sureir la 'necesidad de otro invento; s? vio que los

tejedores no podían seguir a, las nuevas máquinas de hilar. Res

pondiendo, a esta demanda de telares más rápidos, Cartwright
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: inventó en 1785. su telar mecánico., movido-por- 'fuerza hidráulica

y. por la .máquina, de vapor, que. Watt- inven-cara- eli l/oV. -Las

maquinas, para.; hilar,-exigían .maquinas para tejer, y u^as y otras,

necesitaban más lana y. ,.más. < algodón . 'Les- inventos 'siguieron

j..iou:uciéndos-e .,uno . tras otro .hasta
•

-llegar a períbccionar en la

forma, más completa, -la : manufactura de textiles.- Se inven lo y

.ínejorq -.después, máquinas., para pemar y desanotar el algodón

V ,1o que ..aceleró, la preparación., de la-i'ibia y-trajo co-nio ejiae-

: cuencia el abaratamiento de los tejidos de -.algodón.
.■ •

. .Sei.inventó por Bell, el cilindro - para- estampar
- percales en

1785'-y el..telar de Jaequard en 1801 para hacer complicados di

bujos en los tejidos de seda y algodón.. La aplicación- de la fuer-

, za -..motriz a- todas estas' máquinas, produjo un enorme aumento

■en la fabricación. Surgieron a las márgenes de las corrientes cié

agua muchas fábricas que. empleaban, cientos -: de obreros':" Era la

época, del .maquinismo que empezaba y que trazó elsiglo XVIil

Con su. fecundidad en. inventos;. Inglaterra hubo -de- ser la cuna-

de la industria manufacturera del tejido ; sty configuración geo

gráfica, le permitió aislarse y llevar un. largo y 'tranquilo desarro -

i lio durante la Edad. Media, mientras los países del ..Continento^

sp debatían,;- en continuas guerras. .
La paz de que disfrutaba

.atraía.,muchos- -artesanos, comerciantes y tejedores europeos que

.. 'emigraban hacia ella^ donde, podían ■■ dedicarle a las actividades

que les eran peculiares ., .Sus. excelentes puertos le facilitaron Jas

..-comunicaciones y;' su expansión. en. muchas tierras nuevas le pro

porcionó..; la materia prima necesaria.

i Las .fábricas inglesas contaban con: abundantes- agua« puras

para eLlavado y blanqueado,, con aire húmedo -que impide las

roturas, de Jos, hilos; , yacimientos, de carbón de das.'proximidades,
abundancia de minerales --y ;sal gema,, amplios y bien distribuidos

■■.> saltos, de' agua que suministraban los materiales 'necesarios para

".construir las ■ primeras máquinas . /Podo. -esto permitió . una gran

■ expansión a la industria textil del 'Reino. Unido, pero fué la in_

.
duistria de tejidos de -algodón la,qt\? logró, mayor progreso.

•:
, Los -Otros tipos de .Industrias textiles c-prn-rresaron con len-

y.titud en? Inglaterra "y^ en. otros países. En la .industria de los te-

■■• jidos de' lana, los telares mecánicos adquirieron importancia sólo'

a fines - del , siglo' XIX .

■■-;•' Sin .embargo,' Gran- -Bretaña, tenía >-una'- precoz- -rival en una

; de sus colonias de -América, Nueva Inglaterra. La /primera fi"

... brica.. s-e- instaló en 1790 en Pawtucket,' Rhode-Psland; -sus .ma

quinarias fueron construidas por un -joyeri- •llamado ,.:Samuel Slo-

ter, qñediabía'. trabajado junto a Arkwriplht ■

-en I-n-.glia4erra . La

fábrica er'"; 'muypéqFefín y 'sus -máquinas .habían sido ¡construidas

de memoria noraue ,In"Ltérra prohibía- la-, exportación despiezas

y especificaciones de. éstas.

Pec-e a .todas las incipientes- competencias, la¡,- región -de Lan-

eashire. en' Inglaterra, ocupó por más de cien años la suprema-

: cía de la- industria textil del algodón en todo' el. -mundo . En ella

sn inventaron y perfeccionaron casi .toda; las máquinas- •.•textil es

-que después se extendieron a. todas 1 a * •regiones.
El prosrreso ,en la" mecanización de "esta,- industria ha aumen

tado día a día a la par con el avance deria q«íniiea y la; ingenie-
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•

i

ría moderna. Maquinas cada día más perfectas han aumentad?

la pi-ouuctividad del obrero textil en mas de un Ó0'/o .

,

La capacidad industrial o potencia de^ esta industria se mide

hoy ena por el número de liúdos con que, cuenta.

Otra característica de esta industria consiste en la elevada

proporción de mujeres y niños entre los obreros, que en ciertas

épocas, en algunas regiones, ha sido hasta del 7¿%- Esta. situa

ción no ha variado mucho debido a que hay operaciones, .senci

llas que pueden ser desempeñadas por estas personas. ,.

3. La industria textil en los principales países dndustriales :

Todos' los países industriales cuentan entre .sus principales
rubros, de pioduceión, la industria, textil . En Europa la.- -indus- rr, ¡

tria se halla concentrada en el centro. Siempre ha ¡sido Gran

Bretaña, Francia, Bélgica,' Suiza, Alemania, Italia, Holanda y

Polonia, los países que lian 'tenido la mayor parte de los husos

y han consumido el grueso de las fibras textiles

Fuera ele esta zona central, los distritos del Oeste ele Rusia- '•

v del -Nortr- de Itaba -:on ele una importancm e-peeinl. Las re

giones textiles de Rusia son las únicas ele Europa que cuentan

con materia prima propia, sobre tillo algodón y lino. En Rusia

i-q creación de husos después de la, Primera. Guerra^ Europea',
fué, de más de.8 millones. Antes de la Segunda Guerra Mundia1:

Rusia producía cerca de 150 millones ele, metros sólo de tejidos

lana'es '

Italia en sus husos de Piamonte, Toñcana y Lombardía ela

bora la producción lanera ele los Apeninos. Pos popelinas it';-

lianas en que se ha introducido el empleo del lino, gozan ya ele

fama univer ?¡ .

Inglaterra importa lana v algodón y comienza su elaboración

en sus grandes fábricas de Yoikshire, Harwick v Glasgow. Ca- -

chemira, en Ing. aterra, es una de las regiones textiles más fa-

mo.:? s. ,

'

Las fábricas europeas1 utilizan las dos terceras parte;1 de la

lana con umida por todas lai fábricas del' mundo.

En lo que se refiere a fibras textiles vegetales, se observa

que estos produc-tru se encuentran localizados en distintos .cen

tre-: fon rspecial:d<"d .

El cáñamo fe encuentra extendido por Europa, pero es Ru

sia, con sus 3 mil to Miadas de producción, el principal productor.

En Francia se ha comenzado a aprovechar el cáñamo. Italia, con

500.000 toneladas anuales, ocupa el segundo puesto n Europa

El yute se encuentra localizado en la India inglesa. En la

rerión del Indo-;tán, en los valles, del Ganges y el Brahmaputra,.

donde co'^tituye una de las fuentes principales ele sostén para

el país. Basta señaiar que esta producción pasa de un millón

de tonelada.-; anuale-; que se reparten en las principales reg;on<-

del mundo, ,
-fabricándose más de 50O.COO sacos ele yute anual-'

incn-r'

En la industria textil se observa, además, otro fencmeno'

curmso. Las materris primas, en general, emigran del lugar de

su producción; así, la- lana que produce Australia y Nn-"va Ze~

j'.-; ndia e« elaborada en Gran Bretaña. El yute dé la IiO'a y el

¡.dsrodón del Perú.v ele Egipto es exportado para su manufactur.'- .

;,
T-- •'"! :' ' r i1 -"trt s centros textiles.

En el algodón, en la actualidad, se observa que, .
niie"t

"•-

-.
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V
,

EE. UU. posee más de la mitad de la producción y de. lo?

Si.oks mundiales de este producto, la Gran Bretaña posee la ma~

\ or 'industria de hilar y tejer aei muuuo. i^sia circuiiscancia ^

dado origen a la caótica situación económica porque pa-a
el

mundo entero.

Además, en EE. UÜ., la industria del algodón, no es libre.

El Gobierno estadounidense fiscaliza los stocks y
■

los precios,
tanto em el mercado, interno como en el de exportación .

El gobierno británico, a su vez, se reservo el -monopolio de

las compras necesarias al país y fija los precios d,e las materias

primas y del pro cueto teunmado. Las políticas algodoneras cíe

estos dos grandes países han creado problemas de g:;'an trascen

dencia y eme se agudizan cáela vez m's. En EE. L L".
,
el cul

tivo .del algodón permite vivir, aunque miserablemente, a u"a

gran parte de la población del Sur que sin él, se. encontraría sin

empleo y sin recursos, pero a pesar de las subvenciones del Es

tado la industria ha ido decayendo debido a que no se ha me

canizado y motorizado en medida suficiente por lo que tiene que

sufrir I'a competencia del algodón extranjero y de las fibras ar

tificiales.

Por todas partes se ha desarrollado la producción de algodón
en escala comercial: en la India., en Egipto, Perú, Brasil, etc.

La Rusia Soviética realiza tamben su producción y su industria

algodonera para satisfacer sus necesidades internas .

Estaldos Unidos tiene .una industria de la seda 'y de las fi

bras artificiales que aventaia a todos los demás paries industria

les. Aunque Estados Unidos no produce n,i yu'solo gramo de

seda en bruto, fabrica las dos quintas partos, má" o menos, de

la seda de todo el mundo, que importa ee-i toda del Japón y el

resto' de i'a China y de los centros Agrícola* enróñeos.

En la industria linera Estados Unidos tampoco nn nrorliu"3

ni un ápice de lino,, pero el país importa hilados y triddos «emi

acabados para ser transformados en bilos itniv <to<~> = nsra coser

y rédales para pescar, bramantes e incluso, algunos tejidos.



CAPITULO II-

LA INDUSTRIA TEXTIL Y LA MATERIA PRIMA QUE
EMPLEA

1 . Antecedentes

Las primeras materias para la industria textil proceden de

los tres reinos, de la naturaleza v pueden ser fibras o pelos, de-

sjguarnióse en términos generales por fibras textiles. Tenemos,

si, una segunda categoría tic fibras (pie son las sintéticas y de la*

cuates nos ocuparemos más adelante.

La industria textil tiene por 'objeto transformar las'iibias

textiles en tejieios.

Desde1 el punto de vista técnico, la industria textil compreu-

. de ti es etapas principales: la primera etapa es la hilatura, que

comprende todas Jas operaciones necesarias para obtener de las

fibias o pelps, las.medias, hilos y bobinas; la segunda parte 'com

prende la fabricación de tejidos, de objetos de todas ciases de

los hilos, que pueden ser telas, géneros de punto, pasamane

rías, etc.

Por fin Ja tercera operación comprende el teñido 'y el apresto,

operación que tiene por (d)jeto el hermoseado y acabado de los

tejidos, géneros de punto, etc.

Pero la'. principal distinción en cuauto a la .materia prima
o-, la que las divide entre' fibras naturales v artificiales. Entre

las fibras naturales tenemos las fibras textiles animales, vegeta

les v minerales. Entre las fibras artificiales más conocidas y uti

lizadas tenemos Ja seda artificial o rayón y .el nylon .

i

2 . Factores 'que determinan el Valor industrial y las aplicaciones'
de las fibras textiles

■\

Las fibras textiles poseen diversas cualidades nue influyen

en su tratamiento industria i y determinan el uso a tpie pueden
ser destinarlas. Desde el punto de visti de su an'ieaedón, los fac

tores más importantes son Ih resistencia y el aspecto . Ilay ca

sos en oue sólo interesa la resistencia, como en la industria de

la cordelería. En la industria del tejido ambas condiciones son

principales, aunque en ios tejidos de fantasía casi siempre lo

único que interesa es el aspoi to .

El aspecto del tejido depende ele la finura, brillo, color ,e.tc . .

de les fibras que lo componen.

Desde el punto ele vista del tratamiento industrial, ias fi

bras deben cumplir con tira serie de condiciones para que ten-
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gán valor, en pymer lugar, lo más importante, es la longitud
hasta el punto que de ella dependen la» operaciones que consti

tuyen el proceso de la preparación e hilado, porque es cbsunto

según que la fibra sea corta o larga.
Otra cualidad de gran importancia es la elastic-dad, que

depende no sólo de la naturaleza misma de la libra sino también

ele la forma : las lanas merinas muy onduladas tienen mayor eias-

ticddacl que las lanas bastas.

La finura ele la fibra es otra apreciable cualidad, porque

las fibras más finas producen hilos más fuertes y por consiguiente
ele mayor valor.

La conductibilidad para ei calor modifica el empleo que debe

darse al tejido elaborado, así el lino y la sed^, por su mayor

conductibilidad, -on preferidos al algodón y a la lana en climas

tropicales.

Otro factor importante, es ia purezavde las fibras. Así, las

lanas argentinas tienen gran cantidad de cadillo, lo que dificulta

v dilata el procedimiento de preparación de la fibra. La> fibras

vegetales como el lino, cáñamo, ramio, etc.. suelen contener sus

tancias go'mo-resinosas que, para separarlas, requieren un pro

cedimiento especiai: enriado y agrama ¿o.

Las propiedades químicas de la fibra, también, son intere

santes para determinar su valor industrial. La permeabilidad o

facultad de absorción de h s tintes mejor;. L calidad de las fi

bras. En general, las fibras 'le origen animal se. tiñtn mejor que

las fibras vegetales.

La estructura o agrupación molecular d'] filamento es otra

condición importante. El algodón debe' mi resistencia a su es

tructura unicelular; la lana tiene el poder fieltrante deb'do a ~'n

estructura escamosa .

Tridos estos factores son. pues. en resumen. Vos míe deter

minan el valor industrial de las diversas fibras textiles.

La importancia que tienen esta.^ cualidades de las fibras tex

tiles revisten día a día mayor importancia, dado el nuevo sistema

ideado recientemente por los ingleses de producir y vender los

productos textiles con certificado de rendimiento, o sea, más bien

dicho, con certificado de garantía por determinadas, cualidades

de la tela, en igual forma que si se tratara de artículos de Pa

risién, sistema que eí de esperar ,ce extienla pronto a todos1 los

países.

Según este moderno sistema, que sin -duda carece ele prece

dentes en la industria textil, las firma* preparadoras de los di

ferentes productos que intervienen en la fabricación de los géne
ros, emiten certificados precisando sus condiciones en la forma

más detallada posible. Así, además de los datos referentes. a las

dimensiones, peso, resistencia y" construcción, se proporcionan los

índices de resistencia al roce, estabilidad del color v conservación

de la elasticidad.

Además, los certificados contienen una columna en la alie

se especifican los requerimientos de los compradores y .otra con

Vas comprobaciones efectuadas por los Departamentos de Investi

gaciones -después de probar los productos acabados.
_

Estas innovaciones han sido iniciadas por lo? industriales
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del algodón v son consecuencia de la gran labor desarrollada por

el Departamento v.e investigaciones cu- la firma, el cual ha sicio

calificado por los propios ingleses del Instituto SLtrley en mi

niatura, (íli instituto Shirlev como sabemos es el c cutio oficial

de investigaciones de la industria algodonera del Remo Unido).

Cuenta entre su instrumental con aparatos para medir la resis

tencia a la tracción, la ínarrugabilielad, el contenido en saies, la

resistencia ai rasgado, Ja estabilidad de los tintes. Ja resistencia

al roce de los hilados, el grado en que pueden lavarse y su enco

gimiento .

3. Estudio particular de las diferentss materias primas.

a) Materias primas animales :

De las fibras textiles naturales trataremos, dentro ele la cla

sificación hecha en el pái cafo primero de este capítulo, en primer

bigar, las ele origen animal .

Se distinguen elos grupos distintos: lanas v sedas.

Las lanas o pelos loriuan tal vez el grupo de mayor impor
tancia. Proceden de diversos animales, como "vejas, cabras, ca

mellos, llamas, crin de caballos y pelos de personas, liebres, co

nejos, ete .

1. LAXAS.— Es un producto de clima frío-. Se- desarrolla

por un metabolismo creciente ele! pelo de. las ovejas, cameros y

otros riipos de ganado misceláneo. Este metabolismo creciente

tiene efecto en los países de clima frío y mediante una selección

progresiva se ha llegado a obtener f ib i\, de extraordinaria lon

gitud .

'

Desde el punto de \;sta de la :>ro ln;-ci'>¡i indusrrial, se dis

tinguen dos tpos de lanas, la limpia y la sucia . La. primera des

grasada después del trasquilado v la segunda sin desgrasar.
El laxado de la lana da origen al aprovechamiento de im

portantes subproductos. Entre ellos, tenemos la potas, i cáustica

pai'a labricar jabón, grasas para otros usos industríales, lanolina

y otros residuos.

Para que la lana sea apreciada en la industria debe reunir

determinadas condiciones de longitud de pido grueso, elastici

dad, tenacidad, brillo y suavidad .

Generalmente es dr color blanco amarillento, pero en el oeste

de América del Sur se obtiene- una lflna de color gris, muy soli

citada en los mercados ingleses, para efectuar combinaciones.

Lfl fabricación de tejidos de lana desempeñó un papel im

portante en la Revolución Industrial y aea'reó grandes trans

formaciones en Jos lugares donde tuvo su origen, porque en ella,

más que en ninguna otra rama de la industria textil, se requiere

de obreros expertos y especializados. Pero la fábrica grande y

moderna de géneros de lana es un acontecimiento de los últimos

s'-tenta años v aún hoy día en ¡pie la manufactura de tejidos de

alfodón a mano ha desaparecido casi por completo, aún siguen

usándose en muchas regiones los métodos primitivos utilizados

nara la manufactura ele tejidos de lana. La prueba la tenemos en

que eí 10O del consumo mundial de lanas es consumido por las

industria* manuales.
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Otro hecho característico ele la industria textil de la lana

consiste en que ésta ha emigrado de las regiones epre la produ
cen . Australia es el principal país del mundo productor de lana,

pero su elaboración industrial se efectúa en Inglaterra en las

graneles fábricas de Yorkshire, Harwtek y Glasgow. En estos

centros industriales británicos se producen los tejidos y chales

que van a, los mercados del mundo "entero, acreditados por su

bien ganado prestigio, aunque los más famosos de los chales in

gleses son los que se producen en el hermoso valle de Cachemira.

Inglaterra es ei .priucqjai país productor de tejidos ele lana.

así como Australia lo es de la lana.

Los principales centros de tejielos de lana están en Europa,
utilizando las fábricas las dos terceras partes ele la lana 'consu

mida por todas las fábricas del mundo.

Antes ele Ja segumla Guerra Mundial Rusia producía cerca

de .150.000. 000 de metros de tejidos lanares.

Argentina y Uruguay son a las Arnéricas lo que Australia y

Nueva Zelandia a Europa.
La industria textil ele la lana ha experimentado en los úiti-

.mos tiempos importantes trastornos. Su producción ha aumen

tado en algunos países, pero en cambio ha disminuido en otros.

Se ha producido una mayor" standarización en los tejielos de la

na, especialmente en) los destinaelos a los hombres, así como en

las mantas, alfombras y otros artículos, pero cOn todo la indus

tria lanera en su conjunto está sujeta de una manera, muy pecu

liar a los cambios rápidos, de la moda. Influye, también, el ma

yor o menor peso de los tejielos y la omisión de, los forros en los

paños más gruesos, todo esto hace que ia demanda de tejidos de

lana sea elástica .

Por otra parte, pocos son los nuevos usos que se han descu

bierto para la lana y ninguno de ellos parece ser probable que

adquiera, tm gran desarrollo. va que la lana es un material re

lativamente caro y lo estropean con facilidad las jmlillas.
La generalización de la calefacción central en toda clase

de edificios y residencias hace innecesarios los trajes abrigado
res, por- lo que ahora, los vestidos son en general, más li

geros que antes. De esta manera, los tejidos de tipo Viviano, como
el rayón v el algodón, han sustituido a la lana en. muchos artícu

los, tanto para uso interior como exterior.

Aclamas, mientras los precios de Ja lana han permanecida
relativamente altos, Vos precios del rayón y el algodón han des

cendido en forma, considerable con el progreso de las fábricas.

Ha sido substituida la lana, con mejores resultados, por el
cáñamo y otras fibras vegetales en muchos usos industriales.

Pero todas estas consideraciones pesiiiniistasi. sobre el futuro

mercado y consumo de Va lana pueden objetarse, dada las cuali

dades térmicas de este material v su oportunidad en la confección
del vestuario exterior masculino v eti determinados usos del ves

tuario femenino en aquellos climas donde se hace indispensable
el abrigo y mientras no aparezca otra fibra que reú.,a sus cuali

dades y ofrezca mayores ventajas económicas, el uso de los .teji
dos de Vana es indiscutible.



2 . Seda natui?al ,

Es, como la lana, una libra ele origen animal. La produce
el gusano de la «ssptcie ''líonibyx Morí , originario cíe ia China,

'
aunque actualmente se .cultiva casi totalmente en el Japón. Los

.e-tunos luero'n. si, los primeros sericultores y mantuvieron en se

creto el procedimiento empleado por cerca ele 3.000 años. Ha

cia el año _:00 ele la era cristiana, la sericultura se extendió al

japón y después pasó a la ludia, Asia Occidental,}- Europa ile-

rnuonai. A b rancia la introdujo Francisco T.

La '.sericultura lúe siempre y hasta hace pocos años, una in

dustria casera del Úñente, ^oino u\ seda se presta para ser ma-

aipuiaua por mujeres \ unios ?e ucusunaua una sobrepiouuccioii
a un costo muy bajo.

El proceso ele producción es más o menos largo, esto ex

plica el por qué la sericultura no puede convertirse en una in

dustria prospera en los países doiuie la mano de obra es- cara.

La industria moelerna de la seda sólo se ha introducido en

el presente siglo en el Oriente .

El primer procedimiento de la seda comienza en el devanado

de! capullo cu} o hilo alcanza a mas de 3.000 metros de largo,
de los cuales, sedo son aprovechables cerca ele 1.000 metros. El

devanado de la -seda representa aproximadamente el 30G del co,sto
neto ele la fibra bruta .

(

La -seda en bruto es una' mercadería de poco bulto y de alto

valor, en consecuencia, su transporte constituye sólo una -parte

insignificante de su precio .

En e*l Oriente, la industria de la seda ha preocupado siem- -

pr.e en forma seria a h>s Gobiernos., especialmente al Japón,- don

de, incluso, se (hizo obligatorio el uso de vestidos ele esta materia.

Europa posee una cuarta parte, aproximadamente, ele la in

dustria moderna de la seda . En los valles suizos y en. las eiu-

dades^de la cuenca del Pó y del pie del Monte Alpino, en el

morte de Italia, existen muchas fábricas de seda. Las fábricas

italianas consumen seda local y además compran en el Oriente

grandes cantidades ele seda devanada e hilada y en. Asia Menor

\ el Sur-Este de Europa- sedH bruta y <jn capullo.
En el siglo XIX fué Francia id país que figuró a la cabeza

en la industria de la seda de todo el mundo. Las fábricas se

hallaban concentradas en Lyon. en un principio, pero después

se extendieron hacia ot as ciudades del Sur-Oeste de Francia.

Sin embargo, Lyon siguió siendo uto de les mercados y centros

de distribución más importantes de la s-'da bruta en Europa.

El otro ha sido -Milán.

Alemania contaba con muchos establecimientos dedicados a

la manufactura de las sedas, entre ellos Krefeld, uno ele los

centros .sederos más importantes .

En Europa ha sido de importancia en la fabricación de la

sida la circunstancia de contar con abundancia de mano de obra

femenina experta y relativamente barata. Además, Europa' pro

duce alguna seda 'imita, cuenta con mercados interiores impor

tantes, debido a Ja fácil adaptación a. los cambios de las modas

v la protección que los estados han prestado a sus industrias nado-
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nales por medio ele elevadas tantas aduaneras.

Estados L' nidos presenta una. situación interesante. En este

país no se produce m un solo gramo de seda bruta, pero en la

actualidad tabriea las dos quintas partes, mas o menos, de la

secta ele iodo el mundo': La seda bruta, que es una de las prin

cipales importaciones eled país en cuanto a su valor, .procede. casi

toda del Japón y el resto, de ¡a China y de los centros serícolas

cu-opeos. El. productor oriental de' seda y el fabricante norte

americano están relacionados por medio de un sistema muy

complejo que realiza la venta y la distribución del producto

Hasta hace pocos años casi todas la.s sedas del Oriente llegaban

a las costas del Pacífico, principalmente, Vaiieouver, Seattle y

San Francisco. Desde' éstos, era transportada en trenes especia

les, bien custodiados y que tenían la vía libre.

El lugar privilegiado que ocupa Estados unidos en la fa

bricación y el consumo de Ja seda es el resultado de la severa

protección aduanera a que están sometidos sus artículos, del

gr'an poder consumidor ele las masas, de Ja producción en

serie, con maquinarias modernas y de los dispositivos utilizados

para fabricar artículos uniforméis destinados a un,a población

muy numerosa que clistnuta de mi elevado nivel de vida y que

sigue fielmente las modas que cambian con tanta rapidez. Ade

más, la industria sedera norteamericana cuenta con abundante

mano de obra femenina Y ha logrado una perfecta coordinación

de todas las fases de Va industria gracias a la famosa Asociación

cíe la Seda, organizada en 1869.

La industria de la seda natural ha tenido que afrontar- la

competencia del algodón, del rayón y de las demás fibras arti

ficiales,. Su elevado precio facilitó el reemplazo de ella por las

fibras artificiales y sobre todo por el rayón cuyo consumo anual

es varias veces superior a la seda.

El notable progreso realizado en los métodos de produc
ción de fibras artificiales trajo una baja considerable en los

precios de los artículos de estos materiales y a la vez, un perfec
cionamiento en tas cualidades de las fibras, mientras, los pre

cios de la seda natural se han mantenido elevados.

En la industria textil de post-guerra las fibras artificiales

lian seguido ocupando el primer lugar en el consumo de artícu

los para el vestuario, a pesar que Vos precios de la seda natural

han sido moderados en todo el mercado mundial.-

El Tapón ha vuelto a tener la supremacía en Ja exportación
de esta importante materia prima a- los exportadores japoneses

-

han expresado su opinión en el sentido de que dentro de cinco

años, más o menos, ellos volverán a tener la mayor producción
de seda . Expertos norteamericanos opinan que Japón llegará a

producir en 1951 más de lo necesario para el consumo normal del

múñelo . .-'..'

Los chinos han ofrecido grandes cantidades de seda cruda

a Francia, principalmente a Lyon. en vista de estimar que das

condiciones del mercado son mucho más favorables en Vos cen

tros europeos oue en América. Antes ele la segunda Guerra

Mundial, la industria sedera de Lyon importaba más de un

millón y medio de toneladas de seda bruta, anualmente, la que,
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en gran parte, era reexportada a Suiza.
ton estos antecedentes podemos concluir que el' porvenir

oe la seda natural no es tan problemático como parece, dada
las cualidades inimitables de duración, resistencia, brillo 'y be
lleza de esta fibra . Por supuesto que para que lia. seda natural
pueda competir' ventajosamente con las fibras ■

artificiales, ten
drá que mecanizar las faenas serícolas hasta el extremo que pue
da obtenerse una fibra excelente á precios favorables.

3. OTRAS FIBRAS ANIMALES

Si bieu las fibras anímales más usadas en la industria tex

til son las tratadas en el párrafo anterior, existen otras fibras
animales muy utilizadas. Entre ellas tenemos el pelo de carne-

lio, ele cabras, de llama, crin de caballo, pluma de aves, pelo
de personas, liebres, conejos v otros animales.

El peJo de camello o dromedario tiene generalmente un

color parduzco. Se emplea. principalmente, 'para correas

'

de

transmisión y también, para" mantas y tejielos de fantasía.

EV pelo de vicuña procedente ele la América 'del Sur, tiene

gran valor en la confección de mantas., frazadas y cubrecamas.

Se conocen tres clases: alpaca, llama, guanaco y vicuña. El pelo
cíe alpaca se emplea en sustitución del de camello para, muchos

usos.

La crin de caballo tiene, también muchas aplicaciones
N in

dustriales, en sastrería. Colchonería y artículos domésticos..

Las plumas ele aves, tan empleadas para adornos hasta aho-

r<i, .han ampliado su aprovechamiento,
■

sirviendo en la actuali

dad como fibra textil en algunos grandes centros industríalas

textiles.

Los pelos ele casi todos los animales tienen boy día apli
cación en la industria textil, empleándose algunos sólo para

confeccionar telas de fantasía y otros para toda clase de artícu

los ele usos industriales.

b) Materias prunas 'vegetales

1) Algodón
Es, sin eluda, la más valiosa de Vas materias primas pro-.

cr-dentes del reino vegetal.

Su enorme importancia en la economía 'mundial la debe al

hecho que, en cualquier piarte en (pie los hombres necesiten ves

tuario, abrigo v alimentos les es p re riso el algodón .

Es una de las materias pininas que da origen a mayor mo

vimiento
.
comercial . Del traba jio cote exige, viven numerosas

poblaciones en casi todos los países del mundo. Puelieudo de

cirse que se cuentan por millones los hombres ocupado-; en cul

tivar eV. algodón, comerciar con él, transportarle ele un punto a

otro, hilarlo, tejerlo, teñirlo, etc.

Los ingleses para reunir en una sola nal abra la. poderosísi
ma influencia que esta mercadería ejerce hov día en la riqueza
v condición de la mayor parte de Vos pueblos civilizados, le han

llamado el "Rey Algodón".



Ninguna otra planta es capaz de dar al hombre, siinultá-

neamente, textiles, ceituosa, proteina y aceite. jJurante la gi-ie-.

ira el papel del algodón me' casi tan importante como el del

acero, prestándose a Ja la.bricacion de mas de lu.OUU artículos

luuizajtos por las fn-erzaS en guerra .

'

ni algodón es por jo tanto un^ materia básica en la indus

tria textil. Ue ahí, que su cultivo, su transporte, su trafico, su

transformación industrial crean problemas económicos y socia

les ue 'enorme trasceniílencia .

For lo tanto, las perturbaciones económicas y sociales que

e-stá nutriendo el mundo no podían dejar de teitei- su repercusión so

bre una mercadería tan importante para la economía mundial.

El problema del momento estriba en que todos los pueblos
necesitan algodón, pero no pueden pagar sus actuales precios
debido a la crisis económica; sin embargo. Ja producción y los

stocks mundiales son ampliamente suficientes para satisfacer los

mayores pedidos .

.

Gran parte del problema depende del hecho de que los stocks

mundiales de algodón se encuentran muy alejados ele los centros

de elaboración. Así, mientras Gran Bretaña posee la mayor in

dustria de hilar y tejer algodón del mundo, más de la mitad

del 'algodón bruto pertenece a los Estados Unidos. Pero, sin

duda, Jos elementos esenciales del problema son las políticas
algodoneras de Jos dos grandes países . antes mencionados que

están condicionados por innumerables dificultades locales, de tal

manera, que la industria de] algodón no es libre y el control del

Estado principia desde su cultivo. El gobierno de J os sEstados
Unidos subvenciona en larga escala la producción de esta fibra,
fiscaliza los stocks y los precios, tanto en el mercado interno

como en el
,
de exportación .

El gobierno británico,' a stt vez, se reserva, el monopolio
de las 'compráis necesarias al país y fija los precios de la mate

ria prima y del producto terminado'.
■

El algodón norteamericano afronta, hoy día, ]a competencia
del que producen a bajos precios en la India, Egipto, Brasil y

otros países. Rusia cultiva- algodón v lo elabora en sus propias
industrias para llenar las necesidades de su población .

En la actualidad, Estados Unidos, exporta una parte de

sus enormes stocks ele algodón a todos los países, incluidos- los

vencidos, que disponen ele una industria textil. Pero esta polí
tica no resuelve el inquietante problema: por un lado, super

abundancia de algodón en los países productores y por otro,

insuficiencia de compradores debido a la falta de dinero, de

medios ele cambio y de libertad de transacción.

Esto indica que es indispensable para la economía' mundial,
ordenar o coordinar la producción y Va fabricación de una ma

teria prima que tiene tantas repercusiones en. la vida económica

}■ soéíal ele todos lo* pueblos civilizados.

Por otra parte,, es preciso quedas faenas ele cultivo del al

godón se mecanicen en medida suficiente para que puedan afron

tar Va competencia de las fibras artificiales y de otras fibras

vegetales que están invadiendo aplicaciones del algodón.



2 LINO

Es una de Jas primeras fibras que utilizó el hombre, espe
cialmente para fabricar redes v útiles de pesca. Es más resis
tente que el algodón debido a que' contiene menos celulosa cinc
este, pero .su elasticidad es menor. Debido a su cualidad de ser

buen conductor del calor, ,se emplea mucho para trajes en los
climas tropicales.

De las semillas de] lino se obtiene el aceite de linaza, (pie
puede convertirse en aceite comestible pero, generalmente, se

emplea para -barnices y pinturas.
Se cultiva en gran escala en Irlanda, Australia, Hungría,

Holanda, pero el primer, productor de lino es Rusia que lo co

mercia a otros países europeos a precios nuiv bajos.
Las telas de lino son ele gran duración por lo cual mi uso

se está difundiendo considerablemente.

Es, por consiguiente, una de las fibras textiles de mayor
valor industria!. '". .

3. CÁÑAMO

Es como el' lino, otra importante materia prima textil que

procede de los tallos de la planta del misino nombre. Se pa

rece mucho al Vino, "de tal manera que en el pago de los dere

chos aduaneros suelen presentarse dificultades por esta causa.

Su recolección y elaboración es muy semejante a la del

lino.

Su valor industrial.se lo debe a su gran resistencia. Se em

plea para telas de embalaje, Velámenes, cordeles, cuerdas y ca

bles y aun para confeccionar alfombras y tapices.
De los residuos del aprovechamiento de la hilaza del cáña

mo se utiliza la semilla, para aumento de ávi\s. Además, sumi

nistra uú aceite muy secante epte se emplea en el alumbrado,
la pintura v la fabricación de jabón.

4 . EL YUTE

Crece en los países de clima cáiido de] Asia, especialmente
en las Indias Inglesas, divo puerto de exportación es 'Calcuta.

El yute es muy resistente v se deja teñir en brillantes co

lores, pero resiste poco las inclemencias exteriores; pierde rá

pidamente su resistencia, especia i'meutc en estado húmedo. Su,

valor industrial es, por esta razón, inferior a las otras fibras

tratadas .

5. RAMIO

El ramio o chinagra pertenece a la familia de las ortigas.
Es originario ele la China y del Sur de Asia, pero, actualmente,

su cultivo se ha extendido a muclhos otros climas análogos.,
Se empezó a elaborar en escala comercial por hilanderías de

Chunkin. El procedimiento, cjue revolucionó la industria textil
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china, fué desarrollado p'or Ruth J. H. Fong.
La separación de las capas fibrosas de los tallos presenta

graves dificultades por cuyo motivo resulta esta primera ma

teria proporcionalmente cara.

Sm embargo, es una fibra de gran valor industrial debido

a su gran resistencia, y acentuado bruto. Se emplea como -susti

tuto del lino en mantelería y tiene especial aplicación en tapi

cería . En, La Habana se cultiva para abastecer de sacos a la

industria azucarera .

Desde el punto de vista de su cultivo, es una planta que

crece con extraordinaria facilidad y puede ser cortada cuatro

veces al año siendo su altura ele 3 a 9 pies.

6. OTRAS FIBRAS TEXTILES VEGETALES

En general, casi todas Jas plantas contienen fibras, ya sea

en sus hojas, en sus tallos o en sus frutos. La especialidad es

triba en plantas- con mayor o, menor abundancia de fibras en su

constitución. Es así, cómo el hombre ha ido descubriendo, poco

a poco, las plantas más útiles para ser empleadas en la indus

tria textil .

Dentro de Va familia de las plantas textiles hay algunas que

son cosmopolitas y- con gran cantidad de fibra en su cons."

tdución, como por ejemplo, el algodón, cuya patria ele origen es

difícil averiguar. En cambio hay . otras, como el henequén,
_

el

zapupe, el ixtle,el abacá, el cocotero, originario de la, América

Central y de México, la posidonia de Australia, etc.

Las plantas que proporcionan materia prima a la industria

textil no están taxativamente determinadas aún. Hay muchas

que no.se explotan o se utilizan en forma limitada. .

Los progresos que la. industria textil alcanza día a día,

gracias a Va perfecta concordancia que existe entre todas las in

dustrias, hace entrever nuevos cultivos para la agricultura y

nuevas materias primas para esta importante industria .

c) Materias primas minerales

Puede decirse que los minerales tienen valor secundario en

la industria
'

textil . Los hilos metálicos,- :aunque tienen varias

aplicaciones científicas, no pueden ser considerados como fibras

en eV estricto sentido de la palabra.
Entre las fibras textiles pertenecientes al reino mineral se

cuentan, como máis importantes el asbesto. Ademán, tenemos

■el vidrio y los metales en forma ele alambres o estrechas cintas.

Se .distinguen tres clases de asbesto: amianto, asbesto y

cuero fósil . El amianto se compone de fibras finas, muy flexi

bles y de brillo sedoso.. Son las únicas útiles para la hilatura.

Se emplea para tejidos incombustibles.

La industria del asbesto comenzó en.América, pero se ex

tendió rápidamente debido a sus cualidades refractarias .

Los demás metales, aún el oro y la plata «e prestan para

la hilatura pero sus alambres son poco usados, excepto en mez

clas con hilos de algodón y seda.
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Los hilos metálicos más empleados en. tejidos son los alam

bres de hierro y de latón que recocid >s son flexibles .

Sin embargo, como dijimos en un principio, los hilos me

tálicos distan mucho de constituir fibras textiles.
A pesar ele todo, recientemente, algunas industrias textiles

estadounidenses han empezado a emplear el aluminio como fibra

textil. Se calcula que una libra de aluminio puede producir un

filamento de seis millas de largo.

d) Fibras .(sintéticas

1 . GENERALIDADES

Con lo expuesto hasta ahora,
'

sabemos eme el hombre, con

avuda de máquinas apropiadas ha aprovechado Vas fibras natu

rales adaptándolas a sus necesidades. Mediante la selección ele

los cultivos o el control del crecimiento, mejoró su calidad, uni-

í<■■rmando la longitud y diámetro de Vas mismas.

Las- condiciones especificadas liara las diferentes fibras son

día a día más rigurosas por las exigencias cada vez mayores de

la industria textil moderna. Ahí radica la ventaja de la fibra

artificial que puede reproducir, exactamente, en cada metro- de

hilado las especificaciones requeridas.
La estructura celular de las fibras animales y vegetales es

de naturaleza compleja y de lenta formación . En cambio, las

fibras artificiales se elaboran por la salida constante de .dis

tancias químicas líquidas a través ele pequeños orificios . Por

coagulación o solidificación posterior se forma con auxilio de

recursos químicos y físicos. Este proceso es relativamente rá

pido.
La investigación dientífida actual encara la rlelación

'

que

existe entre la constitución química v bis -fibras, tales como te-*-

nacidad, elasticidad, perestructura física, respecto a. las propie

dades de meabllidad, estiramiento, etc. Ello ha permitido a la

técnica textil' obtener hilados a prueba de fuego y agua, resis

tentes a los agentes epiímicos, insumergibles, inari'ugables, que

nc encogen etc,

El. perfeccionamiento de las libras se consigue por la activa

colaboración de investigadores v profesionales especializados en

la tecnología textil (pie disponen de laboratorios de inves

tigación para sus experiencias y estudios.

2. RAYÓN

El rayón o seda artificial es un nombre genérico con que

se designa el conjunto ele fibras artificiales obtenidas a partir

ue la celulosa del. linters de algodón, pulpa de madera, paja, etc.

Constituye una de las ramas de la industria textil que exige

más conocimientos y más* capital.

Existen varios procedimientos para producir rayón pero to

dos ellos remedan en la medida de lo posible el trabajo del gusano

de seda para transformar la celulosa vegetal e^ un líquido y

después en un hilo, En cada uno de los procedimientos se trata
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'

la pulpa de madera o eV algodón bi;uto mediante una solución

química, para producir una masa viscosa que es obligada a pasar

por minúsculos orificios al salir de los cuales es coagulada roí-

mando filamentos,
'

ya sea por evaporación, como
- sucede en el

procedimiento nitroceluloso o' en

'

el de acetato ele celulosa, o

haciéndolo pasar por, una. solución determinada' como sucede en

los procedimientos cuproamónico y viscoso. Los filamentos así

formados se tuercen para hacer el hilo.

El procedimiento más usado es el viscoso .

La pulpa del abeto y del pino y los desperdicios del algo
dón constituyen la principal materia prima en la fabricación

de rayón. I

. La fabricación y elaboración del rayón se desarrolló prime
ro en Europa, en aquellas regiones en que existían industrias

textiles y químicas prósperas. Diversas .
fábricas europeas fa

bricaban seda artificial, empleando diferentes procedimientos por

el año 19.13. La primera Guerra Mundial detuvo temporalmente
la expansión' de la nueva industria. Durante el período de la

post-guerra la industria creció con una rapidez extraordinaria.

Europa producía y elaboraba en ese período y hasta, el momento

de la segunda guerra, la mitad más o menos de. todo, el rayón

del mundo.

La industria del rayón se desarrolló posteriormente, pero

en forma considerable en. los Estados Unidos y en otros país-es

industriales, •

La, fenomenal expansión de la fabricación del rayón- en U.

S. A. desde 45Q.OOO kilogramos en 1911 hasta más- -ele 135.000.000

en 1937 ha. sido el resultado del bajo precio del rayón compa

rado con el de la seda- natural (por lo menos un 50% inferior) .

En el. Japón, la fabricación del rayón se Cha desarrollado

en forma aún más sorprendente que en los Estado» Unidos:. A

los. orientales les gustan, por lo genera1!,' los tejielos brillantes

para lo cual se presta, el rayón.
En Europa, la«¡ grandes empresas productoras: Countatilds

de Inglaterra, Vereignigte Glanzstaíf y J. Beniberg ele Ale

mania, Snia Visco% de Italia y la Enka de Holanda' tenían en

tre sí un convenio que, prácticamente, eliminaba la competencia.
Siendo la fabricación del rayón un -procedimiento estricta

mente artificial, su fabricación depende de fórmulas químicas y

procesos bastante complicados . Como cada una de las fórmulas

y de lo's procedimientos están patentados, el control- de la in

dustria está, concentrado en las empresas cpie poseen las pa

tentes .

La maquinaria y el equipo ele una fábrica son sumamente

especializados y los nuevos perfeccionamientos en los procesos

para mejorar la calidad del producto hacen que una buena par

te ele la .maquinaria ;se ponga, anticuada poco después de ha

berla instalado. Esta ha sido la causa de por qué la industria

del rayón demoró tanto para extenderse a. los pais.es que tenían

una industria incipiente.
En América, del Sur, fué Brasil el "pioner" de la industria

del' rayón ya que en 1932 ge instaló, en Sao Paulo, la primera
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fabrica. Sólo cinco años mas tarde- la siguió Argentina •

y en

1937 y 1941 se sumaron Méjico 'y Chile, respectivamente.
En la actualidad, casi todos los países que tienen una >u~

dnstria textil fabrican rayón.
'

El rayón, dadas las cualidades de Jas telas que pueden con

té ce i ojiarse con el, ha logrado desplazar a la lana y al algodón
en 1;,. confección de artículos de uso externo e interno.

Es una fibra más o menos
'

barata debido a que la mate

ria prima que emplea es de un costo relativamente bajo.
En la actualidad, el rayón, también, experimenta la compe

tencia de nuevas fibras sintéticas como el nylon.

3, El nilón

El nilón (nylon) es un término genético escogido por los

hombres ele ciencri ele los Laboratorios E. I. Dupont de Ne

mours que hirieron el descubrimiento en octubre de 1938. Con

él se' designa todo un grupo de materiales enteramente distintos

de cuantos ¡se encuentran en la naturaleza y de -cuantos hasta

entonces baya producido el hombre.

• Son tantas v tan variadas las formas que ha adquirido, que

de una mera curiosidad ele laboratorio', que fué en un. principio,

ha pasado a ser el alma de una formidable industria.

Bien demostrado tiene ya. en efecto, el nilón, epie lo niis-mo

que fibra puede ser película, tela, cordel o cabo, cerdas, varillas

y láminas. Durante la .guerra se aplicaba casi totalmente a la

industria bélica de los paraeaíelas. Ahora,' por sobre todo, a la

confección ele. medias para señoras.

Es en verdad, el nilón, un material básico, tal como la ma

dera, el algodón v el petróleo queda naturaleza nos brinda y

como el vidrio que «-■'- obra del hombre y como el caucho y el

aluminio .

Se fabru-an distintas- clases según íes ácidos y aminas
'

que

se hagan reaccionar.

Se deriva de los -hidrocarburos de la hulla, del nitrógeno y

del oxígeno del aire y del hidrógeno del agua. Puede dárse

le diversos grados de tenacidad, ferino plásticadad, solubilidad,

etc., y es susceptible de tejerse en filamentos tan largos y tan

finos como la seda natural. Su resistencia es superior a la ma

yoría de las otras fibras. Esta ha sido la causa que ha permi

tido a los artículos ,de nilón, invadir el mercado' y Uespla/Jar <""-

gran parte al rayón, la seda natural y a otras fibras.

El desarrollo alcanzado por la industria de esta fibra

sintética y la gran, stan.clarizaoión de sus artículos lo pone al al

cance de las clases modestas.

4. Otras fibras sintéticas

Las fibras textiles sintéticas descubiertas hasta, ahora son

innumerables, pero su mayor o menor aplicación depende de sus

cualidades y del costo de
_

su explotación. De ahí. que existan

tantas fibras artificiales que' una vez descubiertas han caído en
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el desuso por no cumplir con los requisito* que dan valor indus

trial, a las fibras textiles.

Las fibras artificiales, en general, tratan de imitar, o bien

a la lana o a la serla natural .

Además del rayón y del nilón ele -que nos ocupamos en los

párrafos anteriores tenemos, Ja caseína qiu es la principal fibra-

obtenida por la regeneración de las proteínas de la leche.

Química y físicamente, la caseína presenta semejanzas cotí

Ja lana salvo su menor contenido de azufre.. Su superficie no

es escamosa y tampoco sufre la acción de las polillas, pero, en

cambio, se vuelve quebradiza con la humeda ti y el uso.

Otras fibras proteicas 'derivan de la soya y del maíz. Tam

bién se parecen a Ja lana.

Otra lana artificial o Janital, aunque propiamente no
■ lo

sea, es la que se obtiene por la regeneración, mediante determi

nados procedimientos químicos, de tejielos de lana viejos o muy

usados. Ninguna puede competir con la lana i:a1ural en poder
aislador y capacidad f íeltrante .

Eu cuanto a las resinas térra oplásC--' A" al butadieno puede

decirse que recién se encuentran en la. e+,"->> inicial de su apli
cación textil. ) .

Las materias primas para fabricar fibras sintéticas son ina

gotables, ya que, día a día, el hombre hace nuevos "exper.men

tó» en esta rama industrial. Todos los países que cuentan con

una gran industria textil, como Inglaterra y Estados Luidos y

antes de la Guerra, Alemania, dtalia, Francia, Suiza han man

tenido, anexos a la industria, laboratorios de investigación cien

tífica que cuentan con los más modernos .métodos' de investiga
ción, donde estudian y buscan nuevas formas de aprovechamien
to de las materias primas, eminentes técnicos textiles, epúmieos
\ sabios en general. Así es cómo se lian descubierto las fibras

artificiales: muchas veces, como una forma
_

de aprovechar los

subproductos o rostidnos de una industria. Al descubrirse el ra

yón se consiguió el
'

aprovechamiento de los residuos de bi in

dustria algodonera textil.

Sin embargo, . la investigación no se ha detenido allí y
se

ha ensayado con diversas materias. Con el ácido algínico pro

veniente de las fibras marinas se ha fabricado el rayón de algas.

Por ello es c|ue dijimos que las materias primas para la indus

tria de las fibras artificiales es ilimitada.

El progreso en el descubrimiento \- jverieccionamiemto de

las fibras artificiales es un ejemplo elocuente -del enorme desa

rrollo alcanzado por la química y la ingeniería moderna.



CATITELO 111

LA INDUSTRIA TEXTIL EN CHILE

1. El tsj'c'o y el hilado ertre los aborígenes.

Los primitivos habitantes de nuestro territorio practicaban-
el arte del hilado y del tejido con. -mucha anterioridad a la llegada
de los conquistaeloies. Daban a sus. telas los colores y decora

dos característicos de su cultura .

Como todas las labores, esta era ejecutada por las mujeres,
eme hilaban y tejían las telas necesarias para el vestido de toda

la tribu.

Los epuchuas, pueblo industrioso y de cultura avanzada,

invadió Chile hasta el Al a ule en el. siglo XV. Eos tejidos y -la

arquitectura, de los incas estaban en pleno apogeo. Ellos ens,c-

ñaion a los pueblos conquistados su arte y su cultura. Los ini

ciaron en el cultivo ele la tierra y aún, es muy posible, que ellos

hayan introducid." el algodón en- la zona, del .Desierto.

.,
Enseñaron a h's indios chilenos, especialmente a los atá

camenos a tejer la lana -del guanaco, la llama y la vicuña pata

confeccionar sus vestiduras. Estos progresaron rápidamente en

el ejercicio de este arte v- confeccionaron telas (pie teñían de co

lores, generalmente, rojo v negro y (pie decoraban con dibujos

geométricos sin curvas. ,

En nuestros musco s existen resistentes telas de lana y de

fibras vegetales que-' son verdaderas maravillas del arte aborigen.

Además de telas para vestirse, los indios tejían para otros

usos domésticos y aún para envolver los cadáveres ele sus muer

tos para ser enterrados.

Hilaban en husos individuales y tejían en los telares im

provisados que aún se usan en. nuestros campos para dyjtr pon

chos y otros artículos semejantes.

2. Primeros ensayos industriales durante la (Colonia

/ V
•'

A Ja época del descubrimiento de América, Ja industria es

pañol,;, estalia muy desarrollada gracias al arte }' laboriosidad

de judíos y mores. Pero, poco antes de este hecho histórico,

el 30 de Alarzo de 1492, España expulsó a los judíos ele su te

rritorio, cuyo número ascendía aproximadamente a 160.000 in

dividuos industrio sois v un siglo después eran expulsados los

moros cpie contaban millones. Con. ellos desaparecían también.

las fuerzas productivas de la Metrópolis y aunque la gran pro

ducción ele sedas, lanas, .
armas y mil variados artículos siguie

ron alimentando un surtido comercio con todas las playas de



Europa y con gran parte de África, la carencia de obreros es

pecializados y el sistema económico imperante hicieron que- las

labores industriales fueran relegadas a un plano de inferioridad

como actividades indignas .

El español, más que ningún otro pueblo, despreciaba toda

actividad industrial 'que calificaba en sus propias leyes de ofi

cios viles y bajos.
Consecuente con este principio, España, como colonizadora.

sólo se preou.pó ele pacificar a los indios y en conformidad a

este principio, organizó el trabajo y reglamentó las industrias

con una minuciosidad admirable. Creó el sistema de encomien

das v la ''mita" tendientes a llenar este fin: los indios trabaja
rían y sus dueños serían los señores para, quienes el trabajo era

ultrajante. Si bien, la ley establecía también en. forma minu

ciosa las obligaciones de los encomenderos, para con s"s indios,

ia población vivía y vestía, miserablemente, los 'indios menores

de 1.2 añe>,s kóIo tenían derecho "a reclamar un vestido al año".

Las telas paia el vestuario eran muy es '-asas y erras, pero

las
,
clases humildes tejían, en los telares pre-hispánicos telas

rudas para su propio uso. Eas clases superiores llenaban la

necesidad de vestir mediante la importación ele artículos textiles

ele» Arequipa, de Quito y de la .Metrópoli, pero erar, tan cos

tosas que las crónicas coloniales dan cuenta de muchos ejem

plos demás de tres testamentos sucesivos hechos en el trans

curso de un siglo para ti ansmiitir a una serie ele gen, racior es

una capa ele paño de identidad bien comprobada-, un pañuelo
o un traje. En 1547 una camisa valía 20 pesos oro.

Sin embargo, una ele las primeras industrias qué se estable

cieron en Chile fueron los obrajes o fábricas destinadas a l.( fa

bricación ele telas.

Bartolomé Flores, uno de los soldados' ele don Pedro ele

Valdivia, de origen alemán ya epie su nombre verdadero era

Bartolomé Bluinem. fué quien estableció la primera, aunque mi

da fábrica de artículos destinados al vestuario. Gracias a su

matrimonio con la cacica de Talagantc pasó a ser dueño de e-e

extenso cacicazgo y creó allí unos obrajes atendidos, principal
mente por indios, en los cuales se fabricaron las primeras baye
tas, paños y géneros de lana. Como dato, ilustrativo podiemosd
adelantar que las primera.-, ovejas llegaron a Chile en 1549.

Este fué,.. por varios .años el único obraje (pie surtía dé telas

para el vestuario a las clases humildes de la región, pero como

la producción era reducida, el pueblo siguió miserablemente ves

tido y a pesar de los elevados precios de los artículos ele im

portación, la demanda de ellos, por las colonias americanas, era

considerable.

En 154<S las Cortes de Valladolid. considerando que 'dos

indianos podían fabricar sus paños, sederías, cordobanes v rasos"',

prohibieron 1H exportación ele estos artículos, pero Carlos V se

opuso lf) esta medida, por lo une no llegó a aplicarse v al con

trario, la política coloidal de Esnaña *e basó en adelante en el

principio del más e-trieto mononiolio a favor de 'a Metrópolis.

Las mercaderías estaban sujetas a tasa, de tal manera que
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la Junta de : Corregidores debería entender en su calidad, cuota

y precio ue los géneros epte. se hubieran de conducir a cacta pro

vincia y .uaDia; ademas,, tomar las x'1 evidencias convenientes pa

ra precaver Iraueies y \.cencías contra tos nidios en las u.is-

tnbueíones. mi la pracuca el
'

Corregidor mismo . repartía ios

géneros y -como ese earp-o se comprada por cinco años daba lu

gar a cometer innumerables abusos por parte de los corregido;
res- ansiosos de hacer toituna en tan coreo plazo. Muchas ve

ces llegaban a repartir mercaderías completamente inútiles entre

ios meaos, como tinta, papel, terciopelo, etc.

La industria coioniai no prosperaba porque le faltaban las

bases para existir y desenvolver--e . Una excesiva reglamentar»
cii/ii enervaba toda iniciativa. Por otra parte, la población ca

lecía dei espíritu de trabajo y conocimientos industriales.

Los o'ürajes o fábricas dt tejido^ existentes, daban origen
a sinnúmero de abusos y de arbitrariedades.

Con los -restos del obraje de Talagante, el Gobernador Ri

bera estableció, por el año 1628, uno en Melipilla destinado a

fabricar géneros ele lana para el uso .de los soldados, mantas,

•frazadas, jergas, etc. Mátí tarde se convirtió en un, tremendo

piobiema pata el Gobierno, tanto que el Procurador propuso

arrendarlo" a un hombie ordinario pero que lo entienda -con

.un salario ele $ 200 de ocho reales, en vez de poner en él a. un

capitán con oficio de Corregidor, con $ 430 que 10 atienda mal

por no entenderlo," (2). , .

r '.. . ..-- .

'

La Corona, siguiendo su (sistema de reglaineutarlo .'todo,
hasta el más insignificante detalle, se preocupó especialmente

de los obrajes o fábricas. Así, la Recopilación -de Indias en su

título '26, libro 69, llamado "De los Obrajes'' dispuso que : "Por

el exceso, cometido en el trabajo de paños ele lana y otros tejí-
-

dos y labores y por el impedimento que ele ello resulta contra

la libertad de jos indios que los -Virreyes y Presidentes no den

licencia para fabricar, hacer ni fundar ningún obraje y que si

alguno llegare a pedirla, se avi-e a la autoridad 'real -y se con

sulte -con ella, .con expresión de causa y fundamento y con acuer

cío de la Audiencia, para que el todo se remita al. Consejo de

Indias, sin entregarlo a la parte, y que esa sola autoridad adop

te la resolución que crea conveniente". .

Pero, aún más, por ley 2? de ese mismo título se dispone

que-: "Cuando por mandato expreso de la autoridad , real, se pu

diera fundar algún obraje, todavía el Gobernador o Justicia

Superior reconozca la licencia, ¡despacho, las condicones con

que' fué cor cedida, haga información a la autoridad-, del. conye-
■ inerte e inconveniente que. resulten al Gobierno público y bien

, de los indios, y si -constare que no conviene su fábrica y funda

ción, lo reforme, -anule y haga demoler lo .fabricado, restituya

el -sitio al estado que tenía y- castigue a los culpables" .

2) Cruc'haga, Miguel: "Estudio sobre la Organización Eco-

rómica y la Hacienda 'Pública de Chile". Madrid. 1929. pági-

.. na d-59."
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La rita sólo de este precepto legal, que imponía la obliga-'
eión de ocurrir a la autoridad superior y- sometía aún sus mis

mas coincesionefci amuevas revisiones basta para comprender
cuáles eran las razones que impedían el progreso industrial de

íai América durante la colonia .

¥/ si a esto agregamos la prohibición legal relativa a la

■seda silvestre, lino, algodón, cáñamo, lana y otros artículo* si

milares, prohibición que en un principio fué absoluta, pero qne

después se varió convirtiéndose en un sistema de explotación
de estos ramos industriales en provecho de 'la Península.

Las prohibiciones de cultivos que, en un principio tueron

tan numerosas, comprendían el cultivo de la morera que se apli
co con tal eficacia que no hay recuerdos, de su cultivo durante

la época colonial.

En 15.95, por una ley, se mandó sembrar y beneficiar en las

Indias lino y cáñamo y por Cédula de 12 de Enerp de 1777, en

que ste recornendó de nuevo el cultivo de. esos producto-, se or

denó remitirlos á España libres de derechos. En la Ordenan-a

de Intendentes se recomienda asimismo, fomentar el cultivo del

lino, cáñamo, cc'chmir.a, algodón y seda silvestre c-m el propó
sito de desarrollar

.
la industria española.

Con. esto, no cambió el régimen general de las Indias, ya

que, a la prohibición absoluta sucedió el monopolio de exporta
ción.

Este régimen económico mantuvo a la agricultura
■ colonial

en un estado, de postración inconcebible. Entre nosotros, el úni

co cultivo que lle^gó a cobrar importancia fué el del cáñamo.

Se inició en 1553, en Quillota, llegando a convertirse en una

de las industrias coloniales más prósperas, porcitte como sabemos

las jarcias o cordeles y demás artículos
.
de cáñamo fueron ano

de nuestros escasos
•

productos de exportación..
El comercio era,, por lo demás, escasa'; los artículo5 d^ ex

portación se cotizaban a precios irrisorios y los artículos de

importaieión o-ve, eran 'les mías, 'se recargaban considerable

mente de precio .

Sin embargo, los habitantes empezaban a gastar en ador

nos, vestidos, alhajas y vyídlas. sumas de-nropo^cionada^ con

la pobreza general del naís y su escalo
/
desarrollo industrial.

El Obispo Salcedo escribía en 1633. refiriéndose a lo-s "-asios de

lujo que, "para costear los gastos de sus mujeres o hüas, no se

visten de ropa interior, ni se educan ni comen bien y viven-

sienrnre endeudados por sustentar tm lujo que no les corres

ponde". (3) .

Todo este lujo era nagado a precios de. importación por

que la industria textil colonial seguía siendo tan modesta como

en ft" -nrimeros tiempos.
V-npVq. ¿e los dos obrajes de lana o telares que "n Santíp.o-o

y. MelipílTa fabricaban los paños, jergas mantas V bayetas úne

nos orne indispensables, los indios e inquílínos teiíaú las telas

3"\ Citado ñor Alvarez Árdrews. 0«ea~
• "Historia del de

sarrollo Industrial de Chile". Stgo., 1936. Pág. 66.
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con qué cubrirse i

El tejido,' como la alfarería no fueron en la épocia colonial

más que ia continuación del arte aborigen.
A fines del siglo XV id .el incremento de la población, ■me

diante la inmigración especialmente vizcaína y de gr^n numero

de comerciantes franceses, permitida por Felipe \ ] marcó un

gran avance en. el estado económico e industrial del país .La

agricultura empezó a abastecer con, creces al país y se hicie

ron ensayos para aclimatar nuevos cultivos. Durante el go

bierno de don Ambrosio O'Higgins se trató de aclimatar el

cultivo, del algodón, del arroz y de 1-a caña de azúcar.

..- Don Manuel de Salas, Síndico del Consulado en esa época,
con su claro criterio de estad, sta y 'sus vastos conocimientos

económicos, fué el daíeLscr del principio ele que cada país de

bía producir sólo los productos que su clima le permitía, .pero
de esos productos en abundancia. Atacando las ideas en boga,
.consideraba absurdo pretender, que un país produjese, todo lo

que sus habitantes "necesitan, ''"con esta teoría. —dec;a— quieren
unos que haya trigo en los campos del Perú y aquí azulear y

algodón; yerba del Paraguay y. añil. Es el canje, el comercio

libre, el. que el 'Autor de la naturaleza ha instituido dándonos

terrenos, climas y genios diferentes". (4) .

Fué así como la industria textil empezó a da- ios primeros
y lentos pasos a 'fines del siglo XVIII. Se increiment'! el cultivo

del lino y del cáñamo en Qüiillota. para fabricar jarcias- y ''aca

rreos" (cáñamo delgado). "La fabricación —-decía don Manuel

de Salas, en 1776— labra .apenas 3.000 qq. de jarcias y una s'ex"

ta parte de hilos, pudiendo abastece-* de jarcias a todas las. na

ves de S: M.".(5).. El precio era de $ 5 el qq . .

El progreso de los cultivos del lino y del cáñamo fué con--

tante preocupación dtel activo Síndico . En 1778 se enviaron

por vía Buenos' Aires,' 1500 libras a la 'Corona uara que fuese

comparado con el de España. El informe fué favorable p'ero

sin embargo, su cultivó no aumentó, porque contra. I'a pereza

consuetudinaria de los chilenos, nacía podía hacer el ardiente

espíritu de empresa dé su propulsor.
Dotado -de un profundo espíritu humanitario, don Manuel

de 'Salas, desarrolló, toda su actividad con el fin de establecer

tina fábrica dé tejidos que vendría a solucionar la escasez de

trabajo y a la vez, a elevar los medios de vida de las clames

humildes. Para suplir la falta de capital suficiente -se pretecclía
establecer una .sprieclad en que la cuota -que se .ex'giría a cada

socio sería de $ 25 anudes, sin embargo, él egoí-mo y la indi

ferencia de Icí; criollos hizo fracasar este nrimer intento de crear

una gran fábrica de tejidos. Pero, don Manuel de Saris no. de

sesperó v por cuenta propia, y con la cooperación de su animo

- don Gabriel A^^'s cunpraron algunos tornos v los repartieron
• entre diversas familias pobres para pne hilasen el lino, fomen

tando al mismo tiempo su cultivo en los campos. Con esta me-

(4) y (5) - Cruchaga, Miguel: Obra citada. Tág. 253.
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dida se logró dar un pequeño impulso a la, modesta economía

i'.acíonaL

En las haciendas se hilaba y tejía la lana de ovejas pero

ven muy pequeña cantidad/para -ei uso de ios que 10 hacían. Se

empd¡ea.oa en este trabajo el tiempo que sobraba, ele manera que
iio «e consideraba el costo ni el tiempo empleado en ello .

Nuevamente, en 1804, se produjo -otro acontecimiento favo-'

it -.-. - ai .progreso industrial de Chile con fa 'llegada de un suizo

li^mauo Santiago1 Heytz, quien estaba relacionado con la indus-

ú.ici úei tejido en Lisboa. Don Manuel de Salas, que era enton

ces Director del Hospicio
'

de Pobres, de Santiago le propuso

establecer una fábrica de tejidos de vastas proporciones apro

vechando el trabajo de los asilados . La fábrica se estableció

en la Quinta de la Ollería (calle Maestranza, ahora Portugal)
donde funcionaba la Casa de la Caridad .

En un principio, la fábrica se limitó a estampar dibuj os

de colores en tocuyos, géneros de lana y algodón. Luego se

fabricó brin y lonas de cáñamo para velámenes de buques, sa

cos, géneros para capas y mantas del Ejército, mochilas, etc.

Se fabricó, también, un lienzo de. lino bastante, regular, paños
de lana., medias de algodón y otra serie de artículos similares.

Pero la demanda ©r',a tan limitada e insuficiente para alimentar

a una gran fábrica, que Heytz la abandonó para dedicarse a

otro, oficio más . lucrativo en su época, la. fundición de balas de

cobre y bronce para los cañones del Ejército.
Fué así, como Chile- llegó a los albores de su independen

cia, con una agricultura y una industria reducida y rudimenta-:

ria y con una población que despreciaba las artes manuales,.
influida por los erróneos principios económicos imperantes.

iNo se había avanzado casi nada en el progreso industrial,

va que como expresé anteriormente, el tejido, la alfarería y las

otras artes útiles mo siguieron siendo, durante' la colonia, más

que la continuación del arte aborigen ..

A España sólo le interesaba que las mutas americanas pro
curasen la mayor cantidad 'posible, ele oro para equilibrar de un

modo ventajoso su balanza comercial. Por 'eso a esta industria
so le dieron todas las franouícies y aún. el nrincirno de nrotec-

rión al Indio, que tanto rueocunó ál leg^dor español a1 tratar

la' agricultura -y la industria, se hacp mucho
.
me^ os estricto- y

tiende a desao^recer cuando se trata de legislar sobre la explo
tación de las minas,

. Este nrineipio económico,- nue ínsmraba casi todas 1a«s po-

l'í+íicaq coloniales d.e la én-oca, influyó, profundamente- e--^0' no

sotros. Poí- eso, los cridenos. una vez emancínados. siguieron

"onside^p'-rd.o.^, la minería su fnente fundíame^ t.q.l de riqueza y a

la. iminortación, el medio de llenar sus necesidades.

a) Los tejidas (¿& ÍChil'án. i.

fon
-

exección rta J0c- eo-^fadiow o^-**'on o f'b-r-Va.c; L teddos
nhin o -tn<¡ en Santiago, en la ¿n^W nmbvM.qiT o1 +p'ú'r'íf) d'Tii'ó sien

do en su mayor parte, una industria doméstica. Se hilaba a la
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usanza aborigen y se tejía en la misma forma las telas o baye
tas daniadas de la tierra, para el consumo del que las tejía,
o„ a lo más, para el consumo de la familia.

Sin embargo, en esto;., mismos telares se desarrolló una gran

producción de tejidos en la provincia de Chillan. Esta circuns

tancia dio una fama considerable a esa lejana provincia.
Las bayetas de Chillan eran en la época colonial el prin

cipal recurso que tenía en toda esta colonia las gentes modes

tas para cubrir su desnudez en medio de su precaria existencia.

Su consumo, en el país, era considerable y aun alcanzaban

para enviar a la provincia de Cuyo.
Si bien, su agricultura era reducida, Chillan, contaba con

lana en abundancia y de excelente calidad, con colorantes o

pinturas muy variados y de poco costo. Generalmente eran azu

les, rojos o amarillos y otros que extraían de la corteza de los

árboles o" de yerbas cuyos secretos matices eran conocidos por

ios liabitartes de la región .

La bayeta llamada de la tierra se fabricaba en telares in-

dividluiales e im.pirdvisado.s-, llegando a producir hasta ÍOO'.OOO

varas de ella. Después, la vendían a mercaderes en • cambio de

otros efectos. Estos, la revendían en Santiago y otros puntos
donde era muy apreciada. . Su precio variaba según el . color, la

azul valía tres teale-s la vara y la, blanca un real y medio.

En la misma forma se hacían ponchos, sombreros', alfom

bras, choapinos o tapices y otra cantidad de artículos semejantes
tanto para el vestuario

'

como para el uso doméstico .

Pero la producción aunque, abundante, no satisfacía las ne

cesidades del consumo interno, de manera que las costosas baye
tas de Arequipa, paños de Quito, tocuyos del Perú, los sombre

ros de- la Rioja y las colchas e infinidad de otros, artículos ele

Tuicumán encontraban fácil mercado en Chile.

Los. choapinos, cihaniantos, fajas, mantas y tejidos de lana

son pocos, una industri., tradjeionaJ y típica de Chillan, cjue, en

la época colonial, jugó Un papel muy importante.

b) La industria textil y los Jesuítas

Otro acontecimiento interesante en la historia de la indus

tria textil lo constiuye el imporante y breve impulso que recibió

con la labor de los Jesuítas.
En 1748, trajeron íwia sus talleres de La Calera, de Itata

V Santiago y para sus demás industrias, un gran número de ar

tífices y artesanos alemanes, --ue introdujeron, haciéndolos pa

sar r>or hermanos novicios.

Su llegada dio gran auge a todas las artes útiles con el im

pulso de su laboriosidad. Dentro de la congregación había in

finidad de técnicos enecializados en L fabricación de délas, en

adornos de altares muebles de lulo, platería o joy'p|s.

Experf(ois hilanderos'' y tejedores' se dedicaba^ a lia confec

ción de Telas de lana, úp lino o de cáñamo que tenían gran acep

tación entre la población semi-desnud a. .

Con la expulsión de los resultas, en 1777, se truncó una

obra que ya estaba dando sus frutos.



3. Estagnación de la ¡industria durante el siglo XIX

Chile había carecido de toda industria durante la- época co-1

lonial y sólo se había limitado a esperarlo todo de la metrópoli.
Pues bien, una vez emancipado, no se hizo otra cosa que

cambiar el sistema de provisión española por el .de las casas de

importación .

Además, a principios del siglo, el país se encontraba entre

gado a las luchas de su emancipación, después, en 'as contien

das con los vestiglos del Ejército esxiañol, en sus campañas al

Perú, en su expedición a Chiloé y más tarde, formado ya el es

píritu militar, en sus luchas interiores provocadas por la ambi

ción de gloria o por las diferencias de opiniones. En esta situa

ción no se podía esperar que Se creasen opiniones y empresas

industriales, ni sanas tendencias para una, organización más o

menos defínitva.

La industria y el comercio dieron al^vos p~so,3 en su de

sarrollo relativo, pero estaban, aún lejos del tiempo en' que se

hubiera podido aspirar al progreso industrial.

Por fortuna nuestra los efectos de la escasea de producción
no fueron agravados, en esa época, con el exceso de consumos, la

población llegó a 1810 con industrias v consumos reducidos '/

continuó sustaneialmenfe en la misma forma.,

El espíritu y la tradición de las instituciones españolas si

guieron ejerciendo sus influencias. El sistema de encomiendas

se sustituyó por el 'latifundio y el inquilinaíe. Se díó a la agri

cultura, primero, y luego
,
a la /minería una ímr>ortancía desme

dida en proporción al desprecio con que se siguieron consideran

do los trabajos manuales.

La falta óe canútale-, p^ otra pirte. v las tendencias eco

nómicas en boga entrababan el desarrollo industrial de la naciente

República. En consecuencia, la economía chilena del siglo 'XIX

íólo tuvo ñor objeto atraer al comercio extra.níero v buscar en

la internación de productos de una industria adelantada, las ba

ses de un consumo barato v exu°dito para los p-oductores na

cionales, a la vez que abrirles calida v nuevos mercados a los

productos nacionales .Por eso la-* fuentes bascas de r'oueza

fueron, primero, la agricultura , y luego h minería, que. propor

cionaban suficientes articules de exportación, con lo que se ob

tenía el oro para pagar los numerosos artícidos de ímnortación .

Sin embargo, de vez en cuando, los Gobiernos se lanzaban

en campañas de femerto de la industria, dictando leyes .que pro

pendían a ese fin.

Así. en Abril de 1824, se dictó una lev en que se acordó

eedef terrenos a lo.o extna-m'er-os que establecieran en ChíL fá

bricas ele cáñamo, lino, cobre u otras industrias que tuvieran

por bn«e. materias -primas del país y ocuparan mano de obra na-

r.'0riplpS.

Otra lev. d'ctada en 1832 declaró la liberación d° derechos

d: exnoria ción a todo r>r0ducto maun facturado en el país.

Posteriormente, en Octubre ele 1832, -se -nrormdgó una l°v

en míe <¡.o nretendri, estimular el cultivo v manu^aetura del cá

ñamo y del lin0 -Se declaraba exento del pago del diezmo 'por
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e.l término de diez años y del pago de los derechos de exporta

ción, concediéndose, además, un premio ai que iiiventa,ra o cons

truyela una máquina utilizarle en el ejercicio de esta industria.

En 1844 el Estado garantizó un interés dei S°/o por 8 años

sobre Jos capitales invenujos en fábricas de bayetas, paños, jer

gones, tejidos de cáñamo, botellas, etc.

Pero fué la política económica
.

del Presidente Prieto la que

seiicó la primera base para un resurgimiento de la industria na

cional con la dictadón de la primera ley sobre importación, pro

piamente tal, en 1834. Según ella, se gravaba con un porcentaje
di do sobre su avalúo las especies cjue no eran indispensaoles :

las jojTas con un 5%, el algodón y el aceite con un 10%, los aba

nicos y otras telas de lujo con un 15%. -las alfombras, zapatos y

sombreros con un 30% y la ropa hecha con un 35%.
-

,¿m emuaigo,' el progreso que se obtuvo con esta medida

fué muy pequeño y el escaso movimiento de la industria puede

apreciarse por las importaciones de máquinas. En 1844, llegaron

ai país 8 máquinas para tejer y su precio de costo fué de 500

pesos en total. Antes 'y después de esa época las importaciones

de maquinarias fueron casi nulas o muy escasas. En
'

1850 los

señores Crignolet y Aniña t interi.aron dos máquinas textdes por

vaior.de $ 14.000 con que instalaron una fábrica de tejidos de

cáñamo, que fracasó poe la mala calidad que tenía Ja fibra na

cional. -

A pesar de todo, el estado económico general del país era

más bien floreciente, debido a que los productos de exportación

abundaban. El lino y el cáñamo sé seguían cultivando en Qui-

llota-y La Ligua y 'se había logrado mejoran su cultivo de ma

nera de producirlo de . excelente calidad .

En 1864, se estableció una fábrica que manufacturaba el

cáñamo, en San Franciseo de Limache-. Su maquinaria era mo

derna y la producción de jarcias/piolas, hilos de coser, estopa,

Elástica para máquinas, mechas
'

para cañones, etc., gozaba ;de
tan buena fama que recibía pedidos de muchas y alejadas regio

nes como Tahití, Manila, Perú, Bol.iviá, etc.
'

Pero a fines del siglo esta industria empezó a decaer, en tal

forma que, a pesar de ser el cáñamo una de las industrias tex

tiles de.más fácil elaboración y una de nuestras industrias tra

dicionales, su manufactura fué abandonada y el eáñamo ex

portado- en bruto. En 1881. Chile, en cambio, importo 6.014.0ÜU

sacos' vacío* por valor de % 1.200.000 y 3.412.000 metros de gé

neros cuyo -valor fué de $ 487 . 000 .

las doctrinas libertes, tan difundidas por Courcelle Seneuil,

habían logrado influir, en forma decisiva en la economía na

cional. Estas crietrinas, eme colocaban a Chile, con una indus

tria en cierne*, frente a Europa en son 'de competencia industrial

v comercial. ";nieron a asestar, un nuevo golpe al lento progreso

industrial chileno-.
'

,

"Pero a pesa1' :> la estagnación que se observa en el de

sarrollo industrial del siglo XIX, er, tihps^ país, en ese pe

riodo, "se establecieron varias fábricas que llevaron por io ge

neral -na vida precaria.
t

Así, a mediados del siglo, durante la administración Montt,
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fué instalada, al pié del Cerro San Cristóbal, la fábrica de pa

ños de.Ett líatto que más tarde tomó a su cargo la "Socteüad de

itjiüüu de j_ana de Santiago" ,

A fines del siglo XIX había en el .país tres fábricas de ar

tículos para el vestuario, la déT"3áito y la de Santo Tom.ás en

Santiago y la de Bella-Vista en Tomé.

Estas fábricas que llevaban, una existencia mediocre y más

bien, eran un negocio ruinoso, para sus dueños, pasaron a tener

un período de apogeo con la Guerra ¡del Pacífico y prestaron

indiscutibles servicios a las fuerzas en .campaña, en la confección

de telas para uniformes dedos soldados que como- sabemos eran

azules-' y grises Empleaban la lana racional de peor calidad,

porque la de buena calidad se exportaba a Europa En. 1881.

se exportaron 813.000 kilos de lana.
„
Sin embargo, los paños que

producían eran de calidad más- que regular .

Las ovejas
—

que tanta relación llenen con la industria de

tejidos de lana— se habían multiplicado bastante y su calidad

se había perfeccionado gracias a las importaciones de algunos

ejemplares 'de merino!' de Australia, hechos poi- el irlandés Gui

llermo Darnell . A Quillota se había traído ovejas Dishlep

("cojines") Southdown y Kampshire'. En 1895 se habían obte

nido nuevos ejemplares de Suffolk y Lincoln. A Magallanes ^e

trajeron a fines del siglo pasado ovejas de, raza Lincoln, Romey

Mask v Cheviot que han dado excelentes,' resultados', Gracias

a estos trabajos de selección y mejoramiento de la raza, nuestro

país ha logrado convertirse en un centro productor y. exporta-.
dor de lanas sucias o sin lavar -que van Casi en^ s.u totalidad a

Inglaterra y Bélgica.
')entrn de Ls otras ramas de la industria, textil, la seda ha

tenido también importancia. En 1860, Chile fué exrortadoT de esté

producto. Su cultivo lo introdujo a Chile, en 1Q41. dotí Luís

Seda y . dio tan buenos resultados que en 1845 había más de

100. 000 moreras en, el país. En. 18^9,' se obtuvo más, de 5.000 on

zas de gusanos de seda del fundo "La Compañía".'
No era, por lo tanto, la escasez de materia prima la que

retardaba el
■

progreso de la industria textil, sino los erróneos

principios económicos en práctica que sólo tendían a la expor

te,ción de los productos de la agricultura y de la minería y rele

gaban a un plano de • inferioridad a todo producto manufactu

rado en...el país. Sfólo se pensaba en disfrutar del oro que "nos

proporcionaba la exportación de nuestros principales productos.
Mientras tanto las clases humildes hilaban y tejían en los

telares tradicionales Es telas más indispensable? para su, propio
uro. Sep-ún un censo levantado en Maule en 1843, había en esta

m-ovincri, que se extendía entre los ríos- Maule, Nuble e Itata,
7.955 telares con una producción de 213.422 varas de bayeta,
•íR. 105. nachos, sin tomar en cuenta otra serie de artículos de

uso doméstico.

Por lo tanto, el sirio XIX, siguió, e^ '-'' í^-do. con el mismo

sistema económico colonial, salvo las relativas actividades in

dustriales . Ln exced'ria im-^rtari^n de arfriulos nara el vestua

rio "<r ri" l'11' o ma-tu^ri en estado dio p^stradri a las nocas fabri

cas UaerinaEs. La industria cLmé'-'ri;0 -^'gúió exactamente igual

que en la colonia, de manera que la, demanda de artículos tnr
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nufaeturados nacionales era demasiado i educida como para es

perar que tas fábricas progresaran.

4. Primeros balbuceos industriales h'asta el aña 1925.

Como quedó demostrado en los párrafos anteriores, la hr-,
dostria textil ha ex.iS'tido siempre en nuestro país, pero su pro-..

greso estaba es i aguado debido a la falta de Capitales para ad

quirir maquinaria moderna y al poco estímulo que le pirestaban
'

l.os. chilenos.

La industria chilena tan modestísima durante el siglo XIX,

siguió desarrollánid.ose en la misma forma en los primeros, años
del siglo actual, hasna que la primera Guerra Mundial le hizo

'experimentar cierto impulso.
Hasta entonces, se había tratado de establecer fábricas que,

a base de materias nacionales, produjesen los artículos indispen
sables para el vestuario de los habitantes, pero La. mayor parte
fracasaron. Al produeiise el cc.nflliu.to bélico mundial de prin

cipios del siglo, existían en el paés, solamente, dos fábricas de

paños -que eran, ia saber: La Compañía Nacional de Tejidos El

Salto en Santiago y la Fábrica de Paños de Bellavista, en To

mé,, la primera, fundada e'n 1850 y la segunda, en 1SÓ5, respecti-
vaanente .

Los principales productos de las fábricas mencionadas eran

los paños y casimires. Además, producían m'antas, frazadas, bu

fandas, chales, pañolones y mantones. Después empezó a fa

bricarse -hilados gruesos para tejer en la pequeña industria ca

sera o doméstica.

La Primera Guerra Mundial dio origen a uua reducción de

las importaciones, lo que acarreó un aumento en el consumo de

pToducto's nacionales. Además, en esa misma época se dictaron,

leyes de protección aduanera, tendientes a fomentar nuestra in

dustria nacional. Todas estas circunstancias favorecieron un rá

pido desarrollo de nuestras industrias y en especial de la in

dustria textil.

El cáñamo se seguía cultivando en la región central hasta

Aconcagua con excelente resultado . El lino se explotaba por la

Sociedad Industrial del Lino de Lianquihue.
"

Las lanas no sólo

se exportaban sino que también' se manufacturaban en el país.

Había varias fábricas de jarcias o cordeles, las principales era,

a saber: La Sociedad Industrial de Los Andes, Martín Reich,

en Santiago y S. Parrv, en San Felipe. Los paños y 'Casimires

eran confeccionados con lanas nacionales y en las fábricas na

cionales ya citadas. '\u producción excedía de $-10.000.000 al

año. Los establecimientos americanos Gratry de Viña del Mar;

The Chilean Mills C9 de Chiguayante y la fábrica Catipnlí-

cán de Grace y Compañía en Viña se dedicaban a la manufactu

ra de tejidos de aVodón.

Además, se instalaron fábricas de tejidos de seda v c.mtas

pnr la Sociedad Manufacturera ele Tejida- "- Seda y 14 fábri

cas que se dedicaron a la confección de tejidos de punto v.(
nasa-

re. a ti"1"^*; L.c urinci-rlal era la Fábrica Victoria de Puede Alto.

Todos estos estable ci-mien!-os manufactureros textiles tuvie-
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ron un afímero florecimiento £on las restricciones de la ímpor*"
tación y las medidas legislativas adoptadas cuyos favorables

resultados despertaron el interés por las industrias y el con

sumo de artículos de fabricación nacional.

Sin embargo, val terminar la guerra, las fábricas nacionales

tuvieron que hacer frente a graves dificultades para poder ven

cer la competencia a precios de "dumping" de los artículos hia-

i'.ufacturados de las industrias extranjeras.
La maquinaria nacional, era muy anticuada y sólo "Se limi

taba a manufacturar los hilados y tejidos semíacabados que se

importaban . ,- Por. consiguiente, al producirse el alza de estas

materias primas y al sobrevenir nuevamente la competencia ex

tranjera, se produjo, fatalmente, la dceaderria y hasta el desa

parecimiento de la mayoría de las fábricas que habían logradd
instalarse .

5. La gran crís?s mundial ,y isa rejjerCasíón en la economía
nacional

A comienzos de la tercera década, del presente siglo, el

mundo se encontraba, enfrentado con 'la - erísri económica.

Chile 'había conseguido mintm^rse ai -^iqro-e^ -, medíante cuan

tiosos empréstitos que e1 Gobierno de ibáñez había logrado ob

tener de los Estados Unidos de Norteamérica. Pero, en 1931,

el país experimenta las grabes repercusiones d°i "Grash" mun

dial, aparejadas con lo«¡ difíciles problemas polít'cos v econó

micos internos que produjeron la caída del «•obernante mencio

nado . Precipitaron eáte suceso político', en primer basar, la im

posibilidad de conseguir la entrada- de nu°vos cauítales extran

jeros que vinieran a eauíilíbrar la economía nacional y en se

gundo lugar, el cierre del comeTcío de exportación con lo que,

. nuestras príncinailes .

industria* extrae tíva*. ^ coWe v el salitre,
que eran, las únicas que tenían posibilidades ele proporcionad"
divisas al país, empezaron ~ Enp-dcEe^r como consecuencia de

la fallía de; pedidos en el mercado íuíernaf'onal.

Lo anterior,, acarreó los urímeros síntomas de desocupación
llevando a la postración ecoáómria al -cmt.-q, v sur del país,

nuesto aue la cesantía cine se producía en la índurtría del .sa

litre v del cobre se traducía en un menor consumo de artículos

manufacturados o aerícolas, -frite uroceso de cesantía se fué

agravando paulatinamente. E] Gobierno estaba, por lo demás,

incapacitado económicamente para orientar a. dos. desocupados
-

haeín, la obra pública lo que habría solucionado la escasez, de

trabajo.

Esfns hechos, narrados en forma tan encueta, produjeron,,
en el ^°',c¡ un estancamiento ei su comercio d,a ímnortaririi. Co- ■

mo cari fo.dis lo« artículos manufactura dos -venían del extranjero,
u, 0c,r>"f^7 ^e ei]oo. sq deió sentir en forma n^torri va que las

pocac fábricas nacionales teman una ürodueri'm rédueí^'q.' v ,c-,u

materia r.rima era, en sU mavor narte. también.; ^xtra-nrir i .

Es interesante v*r~ a1mr?i. cómo ^nín 1c> eriris mundrit í"-

fi-ri *■" ol des'nr-.--^U^ de tiupsIt, u-d'ytria te^-+il aue, hastq el

año 1930 era incipiente. Pues "bien, nuestro' país, por el hecho
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de carecer de divisas, no pudo importar artículos manufactúra

nos, entre los cuales quedan comprendidos especialmente los tex

tiles. Las materias prim,.s que haita entoldes exportábamos,
com0 por ejemplo lanas, no tuvieron salida para el exterior por

el cierne del comercio dé exportación. Esta es la consecuencia

innegable de las crisis mundiales, que, lanzan por el suelo, por así

decirlo, todo tipo de materia, prima.
Chile, país productor de excelentes lanas que, por lo tanto,

han tenido siempre buena colocación en el mercado internacio-

.
. . a c airarse este, se- ei contri) con gran cantidad de esta fibra

mientras los artículos para, el vestuario e-caseaban. L,& carencia

■ue divisas era el problema general, le manera qué .todos los paí
ses que hasta la víspera de la depresión económica adquirían su

materia prima en las fuentes producir ras, hubieron de suspen

der sus compras. Además, estaba en plena vigencia, el principio
de comercio internacional en el que Alemania fijó los, moldes,
en virtud del cual ningún país adquiría materias primas sino,

.mediante el intercambio de ella: por productos elaborados, es

_

decir, por medio del trueque directo ertre naciones.

Nuestro país, se encontró con que su producción de fibras,

especialmente lanas, no tenía mércalo de salida, con lo que di

chas 'fibtris pe deprecúaron _Cf»ns(iieVi''atdeandiite acarreando con

ello un manifiesto perjuicio a los ganaderos chilenos ya que és

tos, no pueden tener control sobre ta cantidad de lana que se

nreduce. puesto orne e-ta materia -orima es cor si '~--a^a. nris

bien, como un "snib-produeto" derivado de la producción de

carne .

En estats' condiciones, con el bajo precio .

de las lanas, se hacía

posible hilarla y tejerla en el país a precios que satisfacían tanto

a los productores como a' los consumidores, máxime cuando ."no

venían al país por ks razones antes expresadas en orden a la

carestía de divisas, los productos que antes se importaban. Fue

ron estos los factores que inspiraron a algunos comerciantes
_

de

tejidos para iniciar en el país la hila-du ría. de lanas y, posterior

mente, la tejeduría de didehos hilados. Sin duda que los primeros

balbuceos fueron dados en lo que se conoce como tejidos de pun

to, de esta fibra, o sea, aquellos productos que tienen acogida en

las má,s extersas capas sociales nacionales, los trabajadores. Ade

más, para iniciar esta obra no es necesario, contar con instalacio

nes cíe gran valor, sino que bastan pequeños telares a mano
_

de

muy bajo costo que tengan posibilidades^ para
fabricar los im

plementos que ecesita con urgencia el país.
Estimulados por las exigencias cada vez mayores del merca

rlo interno, pro- to se manifestó gran interés de
_

algunos comer

ciantes o pequeños industríalas por arriesgar exiguos capitales.

- Los hechos anotados dieron como consecuencia la instalación

de un sinnúmero de pviueñas' industrias, la
'

gra> mayoría de las

cuales ubicadas e^ in trastienda de los estaiblee:m'entos comercia

les o <m la casa-habitación de i;us propietarios. Las fábricas cine

se hallaban montadas aunque con maquinaria muy antigua, au

mentaron su uEorlucciór. v gradas a Es bye-as utilidades am

pliaron y modernizaron pronto sus maciuinarias.

Fueron ©dos, en realidad, los primeros pasos de nuestra ni-
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cusiría textil, cuyo desarrollo ha seguido un rápido curso aseen-*

dente, en tal forma que en el corto lapso de 15 años ha logrado
interesar a grandes capitales con lo que ha podido montar en el

país un grupo industrial que ha marcado el más alto índice de

incremento en el menor tiempo. De ía pequeña industria de un

telar a mano, sencilla y de escasa producción, se ha avanzado a

la gran industria textil, con hilanderías altamenet complejas, con

telares automáticos que pueden parangonarse con las más fuer

tes industrias textiles mundiales .

i



CAPÍTULO IV

REALIDAD DE LA INDUSTRIA ¡TEXTIL CHILENA EN

LA ACTUALIDAD

1.—Número de "iladustrias /establecidas.—Husos.

No se ha hecho en nuestro país, desde 1937, un censo in

dustrial que permita dar cifras piecrias dé la actual realidad

económica de una industria determinada. El Censo Industrial,
efectuado en 1937, está muy anticuado y las, cifras que dala Di

rección General de Estadística están también atrasadais y en

contradicción con las que nos proporciona el Departamento ele

Industrias Fabriles del Ministerio de Economía y Comercio debido

principalmente, a que se parte,, para determinar el número de fá

bricas, de puntqs de vista diversos.

Tomando la industria textil en su aspecto general, o sea, con

siderando en conjunto los diversos -rubros que existen en la fa

bricación de tejidos en nuestro país, la Dirección General de

Estadística registra los siguientes datos, entre los años 1939 a 1943.

Año iNúmero de

estableeimientos

239

337

340

394

397

El DepartamJehto de Industrias Fabriles nos proporciona co

mo cifra ido-bal de estabieciiniertc-' del ramo- irle textiles y sus

manufacturas el reciente dato de 635 establecimientos.

'.Este orea-mamo toma como base el romero de establecimien
tos inscritos en el Rol de Industrias Fabriles del mismo depar
tamento para los efectos del pago de las patentes.

Desde este p-vrio de vista, o s°a. dri número de- estableci

miento-' coir que cuenta la industria textil, es la segtmdq, en el
,-.,.;., s]'endo sólo aventaiada por las industrias' alimenticias, ele

bebidas v tabacos que cuentan con lf-91 establecimientos, según
el if-»mo denartamento .

Desglosando la cifra anterior en los diversos rubros tenemos:

1939

1940

1941

1942

1943
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Grupo N9 de

establecimientos
.

>
■

7
.

Hilanderías de algodón ~\
Hilanderías Vle lana .

- -■ •• .^
Otras fibras naturales (lino) -• •

■'

Hilanderías de fibras artificiales *

Tejidos planos de lana p mezcla • •'
2.0

Tejidois planos de algodón o mezcla 32

Tejidos planos de sena
,

60

Tejidos y artículos de punto, ele lana, algodón, seda o mezcla 1E5

Tejeduría de medias, calcetines o zoquetes 144

¡Tejeduría de frazadas de algodón o mezcla . . .....
. -. 12

Fábricas de pañuelos, corbatas y ropa interior de .hombres 65

Fábricas de uniformes -, .. . .-
32

Ropa exterior é interior de señoras . ■■ ■ . ■ ■ ■ ■
'67

Fábrica de sacos.de fibra natural ". - ...... . . 1

Fábrica de ropa exterior de hombres 51

JTotal . . ..-;.■ ... 635

El número die e?d-ablecímiertos dado en el cuadro- anterior,

comprende los dedicados a la. confección, de ropa exterior y las

fábricas de uniformes que no' son establecimientos textiles, por

lo tanto, hay que restarlos al total de establecimientos • con lo

cual quedan 552 establecimientos textiles controlados por el De

partamento de Industrias del Ministerio de Economía, y C°~
mercio.

Otro factor para determinar el monto de una industria tex

til es el número ele husos con que cuenta. En 1944, la Dirección

General de Estadística clíó como número total de husos, 107.864,
distribuidos en la forma siguiente :

.Fábricas ds N<> de husos

Algodón .'.. . . 49.447

Seda : .. 1.058

Lana ... .. 51.315

/ Tejidos de punto ... .... .... . .' 2.804

Lino ., ....

"

1.256

Cáñamo
. . . . 3 . 984

Total ,. . . ., 107.

La industria textil de lana y del algodón son las que poseen
el mayor número de husos.

2. Ubicación geográfica de la industria textil nacional

La errónea ubicación de nuestros estaidécímíentos fabriles
con relación al coi sumo y a las materias .primas es una de las
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graves críticas que se le hacen a nuqstra industria en general
y cuj'o íuiudamento puede constatarse claramente en la indus

tria que estudiamos.

rtn nuestro país, de configuración geográfica tan caracte-

riistica, son 'Santiago, Valparaíso y Concepción, las provincias
en las cuales se han concentrado las fábricas de tejidos, de to

das, las mejor ubicadas, son la¡s de lana y las de lino.. Sin em

bargo, las fábricas de lana de mayor envergadura se han con

centrado en T orné, lo que trae consigo un recargo en el costo

¡oe los paños, por, razones de transportes, embalaje, comisiones,

etc. que perjudica las economías Cte los consumidores de las pro

vincias alejadas. Además, las lanas que consumen 'vienen en su,

mayor parte de Magallanes lo que produce un aumento de su

vaior por concepto de transporte. A pesar de esto, Tomié está

situado en una de las regiones más pobladas de Chile ; por ser

puerto, las mercaderías tienen fácil acceso y cuenta con agua

y combustible en abundancia. ■

.,

. La industria del lino es la mejor localizada: su hilandería

y- tejeduría se encuentra en los centros de cultivo de las fibras.

Cas fábricas que consumen algodón y sedas y los manufac

turan en diversas formas; como tejidos planos, tejidos de punto,

mediasy calcetines, frazadas, etc., se encuentran, en su tota

lidad, con excepción de las pocas ubicadas en Concepción, en

Santiago y Valparaíso.
,
.Esta situación se presenta en casi toda la industria chilena,

las grande)? fábricas se concentran en las grandes ciudades y en

el resto del país sigue predominando la pequeña industria de

tipo familiar o dé taller casero .
•

El recargo de los precios de -los artículos manufacturado)?

provocados por esta mala distribución de las fábricas dentro del

territorio, no es de ninguna nianera despreciable dada la cares

tía de los transportes y la extensión de nuestro; país. Por lo de

más, la. concentración de fábricas es mayor en Santiago por
1-c

cual, los problemas económicos y sociales de esta provincia, se

agravan día a día.

Por lo tanto, la localizador., de una fábrica y en especial las

tíe artículos para el vestuario, debe ser objeto de un estudio

concienzudo antes de autorizar su instalación. Para ello hay

que tener presente, además de los requisitos técnicos, la ubica

ción que va a tener la nueva fábrica en relación con el mercado

de sus artículos v con los centros de producción de 'la materna

prima, tomando en cuenta entre ellas no sólo las que se manu

facturan directamente sino también, aquellas indispensables pa

ra la marcha de la industrk., como fuerza motriz, combustibles,

etc.

3. Capitales invertidos, (utilidad ,y rentabilidad

La industria textil es, entre nosotros, desde el punto de

vista del capital invertido en ella uu¿; de las industrias nacio

nales de mayor importancia, y.a que el 21% del capital indus

trial le está destinado a ella.

Según al Departamento de Industrias Fabriles del Minis-
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Lcrio de Economía y Comercio, éste, alcanza a la suma de

$ ¿ . 662 . 9o3 . UÜU aproximadamente.

sEste capital eomprenüe las inversiones efectuadas por so.-*

eiedades anónimas, pequeñas industrias e industrias ciase-ras,

más o .menos en la siguiente proporción:
í

.■ 40 ¡Sociedades anónimas 2.083.600.000

512 pequeñas industrias e industrias caseras .. 579.374.U00

En el cuadro, anterior, puede observarse, por una parte, la

concentración dé capitales y la dispersión de las m.smas, por

otra, .

En . afecto, las 40 sociedades anónimas controlan, práctica
mente las dos terceras partes del capital total dedica-do a esta

industria .

,

Llama Ta atención ,el hecho de que tanta pequeña industria

pueda, subsistir, no obstante la competencia de ia grande .qué,
lógicamente con maquinarias modernas produce artículos de ca

lidad superior con costos muy inferiores. La explicación es sen

cilla, tomando en cuenta que las necesidades del país, son varias

veces superiores a la producción, escasez que ha obligado á pa

gar precios altos por aitículos de deficiente calidad. Pero una

vez que la industria grande se amplíe, aumente y. perfeccione igü

producción, de tal. manera que. abastezca el consumo interno,
todos esos pequeños talleres tendrán que desaparecer, ya que
no podrán hacer competencia alguna.

Utilidades

Es interesante estudiar- las utilidades de ésta industria Con

siderando los capitales invertidos en ella y la gran demanda

de sus artículos en proporción a su producción.
Para resolver

.
este problema hemos considerado, únicamen

te la. industria organizada en forma de sociedades,, dividiándo-

.das.en dos grupos, en el primero, las sociedades anónimas, y, en

'el segundo, todas las demás, de las que hay .datos 'oficiales' y

, completos hasta 1946 :

N?deSoc. Capital Total Utilidad % al capital

40 1.083.600- 260.830.000 24%
18 905.650 $ 1.448.302 229.909.000 25%

Considerando las utilidades obtenidas por. las sociedades del

segundo grupo sobre sus capitales más su reserva que es 514.652

pesos, tendremos, que el porcentaje asciende al 15,8/< .

iTanto el porcentaje de utilidad" o ue esta industria obtiene

sobre su capital pagado, como sobre él y sus reserva':-, es alta

mente satisfactorio para los capitales invertidos en esta activi

dad industrial.

De la pequeña industria e industria casera, es casi imposible
obtener datos respecto a capitales y utilidades.
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Rentabilidad

- .-1 lidiadas las utilidades que esta adicidad produce v que
lian ido en aumento desde EU8, no es de exttañaise que ei vanir

de las acciones que se transan en el n. creado bursátil y que re

presenta esta clase de negocios hayan estado de alzH constante

y en forma considerable desde la misma fecha. En el siguiente
cuadro puede comprobarse lo aseverado anteriormente:

Año
..

índice

1938 ■

.; IOS

1941 .....' 122

1944 .., ......

'

'.
'

■'.
.. -L7

1945 .. . . ~. 162

1946 . . ...d
. . .'.'' ^

. , . . 20S

1947 '..,.. 272

Tomando como base el valor real, término medio, que lum

tci ido las acciones toxtiris durante el .año l'Hd, la rentabilidad

que estas acciones producen a sus inversión: das alcanza ;d 8,43

por ciento.

El poiccutaje de rentabilidad neto '-
<• ta indu-dria que ño

es de ningún modo excesivo, comparado .con el término medio

del .interés corriente en el país, esti ampliamente resguardado
por la solidez -y expectativas de ampliación do la industria.

En efecto, esta indu-iria ha poE'.o, a contar de 1940, efec

tuar reservas «preciables para r '¡iíiv
"

rii y . amplnieón de '•'

maquinaria, lo que importará a corto plazo, mayor y más exea-

lente producción, constante- trabajo, para los obreros del ramo

y con ello también, más beneficios y seguridad para el capital.

4. El trabajo que proporciona la 'industria textil

a) Número de (diteros y enipEadcs .

- El número de personas que laboran en una industria, va
*'ea

como obreros o como empleados es otro laclo;' que sirve para

determinar su impoit aínda cu. la vid. a económica nacional.

En 1944, áltnno año de que hay d'-'tos' oficiales en la Direc

ción Cenera! de Estadística, la indu.-.tria textil, proporcionaba

trabajo a 1.775 empleados v a 20ri1 5 obreros.

Podemos, con lo- antece lentes acumulados para este tra

be-jo,. .
dar los datos aproximados d d número de obreros y em

pleados que ocupaba esta industria en 1946:

'

Obreros ..

2*-7&

Empleados
■■■■ •

- ^-"

Es tuia de las industrias fabriles que. ocupa mayor número

de personas como podrá verse en el cuadro s;guiente:
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Industria N? de

obreros

25.559

28.724

8.606

3.401

8.706

343

14.563
- 9.873

11.708

• 3.397

4.77*2
6.123

'

N9 de

empleados

Alimenticia

Textil ..

3. 531'.

2.828

Maderas

Papel y cartón . . . . . . . . .

819

462

Proel. Químicos '...'.

Cuetos y caucho . . ...- '. . .

Metales . . .... .

Maquinarias

1.945

64

1 . 055

. 851 .

1.746

874

Servicios...-. . . . .- 2.286

2.130

La característica general ele esta industria que, ya destaea-

í'i'os en un capítulo anterior, o sea, el hecho de que una elevada

proporción] de sus obreros esté compuesta por mujeres, se pre

senta también entre nosotros. Así. ele 20.915 obreros que la in

dustria empleaba en 1944, más de la mitad esto.es, 10.815 erait

mu,jar es .'

Esta circunstancia ha venido a agravar el problema, de la

escasez de empleadas domésticas que se acentúa con la insta

lación y ampliación de nuevas fábricas. Eas leyes sociales se

han preocupado en forma especial de este tipo ele obreras" es

tableciendo la obligación de la creación de salas-cunas., la exeen-

ción ele trahajar en Ids períodos post-natales y pre-riatales por

un tiempo determinado en la ley y otra serie de medidas ten-

di é-n tes a proteger a la mujer obrera. Son éstas* las razones ciue

han producido la huí I'a ele las empleadas domésticas hacia las

fábricas, perenne éstas, aunque también
'

protegidas por la lev

no gozan de las mismas, franquicias que la obrera de fábrica que

tiene todos sus feriados libres y s-us horas de trabajo diario li

mitadas.

Pero la escasez de empleadas domésticas producirá, sin du

da, como efecto, una justa valorización de esta clase de tra

lla jos.

b) Salarios ¡y sueldos ~

LP industria cuenta con un elevado número de obreros y

empleados, por lo tanto, los gustos para pagos ele sueldos y sa

larios d'eben ser también altos.

En 1944. la industria textil parró' en sueldos, la. suma de

S 62:361.300 v en jornales la de $ 219.123.369. DI .jornal: me

dio en este mismo año fué de $ 37,38 (según la Dirección Ge

neral de Estadística .

En 1946. la industria parró aproximadamente,
'

la suma de

S 88.927.000 a título ele sueldos y $ 340.387.000 a título rte ior-

nales.. El jornal m»edio aproximado de 1946 fué de $ 51. 985 r



-Sl-

S—Tributación que 'producá al Estado.

Resultado lógico de las excelentes utilidades que ha obte
nido esta industria, ban sido los beneficios que de ella arrancan

para er Estado, en forma de impuestos y contribuciones que co

lína, en las más variadas formas.

Durante el último ejercicio financiero, cuarenta socieda'.es
anónimas crue representan com0 ya- se ha dicho los dos tercios
de los capitales invertidos en esía actividad, pagaron al Eisco.
en contribuciones de bienes raíces, patentes, impuestos sobric
ventas v sobre facturas e impuestos sobre la renta, \H sunia apro
ximada de $ 112.500.000.

Es interesante hacer notar que estas, mismas entidades en

el citado ejercicio financiero arrojaron una utilidad total de

260.830.000 pesos. Al comparar estas cifras tomando como base

la suma de $ 1.083.600.000 a que asciende el capital pagado de

las mismas industrias
,
citadas anteriormente, llegamos a la si

guiente conclusión: ]a industria obtuvo el 247; de utilidad so

bre el capital y el Fisco recibió cerca del 10'v sobre la minia in

versión'
"

Alemas, los gastos en razón de leyes Múdales corresponden
más o menos al \.8C/r de los gastos de la industria.

6. Valor de ¡la ¡producción nacional do textiles y su comparación

con otros rubros de producción

El cálculo del valor de la producción de textiles y su com

paración con el de otras industrias, lo haremos tomantlo por

base las cifras controladas por la Dirección General de Estadís

tica y que repartieron en el año 194-1, según indica el cuadro

slguiei te :

Industrias Valor en pesos

Alimentos

Bebidas -.

Tabacos

Textiles

Maderas

Papel e impresiones . . .

Cueros y caucho .

Música v entretenciones .

Piedras y tierras . . . . .

Vidrios ...
.

Vestuarios

Ouímicas '.

Metalúrgicas y mecánica-s

Servicios públicos . .' . . .

Si bien, estas cifras son anticuadas, sobre todo p'ara u^a in

dustria como la textil que desde entonces se ha an'-liado en

forma considerable y cuyas materias primas, costos de prodire-

3 . 376 . 044 . 042

358. '810. 316

371 .570.636

1 .391 .274.547

463 . 986 . 633

s76 . 601 . 709

767 . 338 . 784

-43.231 .629

369 . 889 . 427

138.177.488

3^4.598.248

9f)8'.57d.24.6

922. KC 7 .'82'

504:441 .816
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ción ^productos elaborados han experimentado un alza sorpren

dente, sirven, no obstante, para dar una idea eíi genératele la

producción ele tejidos y la proporción en que es:á ésta
'

con las

otras ramas ele las industrias fabriles.

En cuanto, al alza ele precios ele . los tejidos nacionales, la

Oficina ele Estadística nos proporciona ei -•¡'miente índice :

Año Indica

1930

1931

1932

1933

1934

1935

1956

Í937

1938

1939

1940

1941

1942

1943

1944

1945

259,5

222,0

262,4

024,2

384,1

419,9

543,0
636,4

581,3

579,8

666,8

704,6
817,5

866,8
88 v9

. 048,2

7 . Volumen físicc de Ja producción textil

Para dar a conocer la realidad de una industria puede ha

cerse por su1 valor o por su volumen en la unidad que corres"-

ponda. En el párrafo anterior tratamos el, valo1' de la produc
ción nacional y ahora, daremos -a- conocer el volumen físico de

la producción de tejidos por medio del cuadro siguiente que

sirve además, para ver las- fluctuaciones de la producción en los

años 1943 v 1944:

Productos de Foas. de Unidad 1943 1944

Algodón :

Géneros planos, mts..

Huinchas, mts

Hiíliado-s para la venta, Kgms .

37.882.816 41.238.142

918.753 985.665

1.737.704 2.090.029

Lana : .

Paños, mts . .......

Lana, para tejer. K-gíns. ..

Hilados ,para la venta, Kgms.

5.241.735
402.735

856.990

5.773.19?

614.158

652 . 595
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Seda:

Géneros planos, mtrs. .. .. .. .. 5.645.991 5.861:972
Cintas y elásticos, mtrs ". 6.308.261

, 10.-757.786

Hilados para la venta, Kgnis 390.975 627.669

Tejidos de punto:

Calcetines. Doe. de pares .. ..". ..
.
768.930 759.836

Medias, Doe de pares 2,22.077 402.572

Ropa interior, docenas. . . -. 446. j 44 406.912

Ropa interior, docenas 88.439 606.809

Géneros ele punto. Mts, 122.582 148.531

Fibras vegetales:

Productos de Cáñamo v Yute Kgrs. 5.107.983 6. 078. 837

Productos de lino, Kgrs. ... ..

...
. :. 1.777.665 1.867.121

Como puede deducirse de los guarismos anteriores, la más

alta producción de géneros es la de las fábricas de algodón. Sin.

embargo,, el consumo de telas de algodón es también' superior a

las de las otras fibras textiles .
í

8. Industrias anexas y complementarias que se desarrollan coli-

juntanrente con la industria textil.

Prueba evidente de cpie, nuestro, país está entrando en un

periodo ele industrialización, más o menos completa, e-s la' am

pliación que se observa en todas las actividades industriales' y

lft' interdependencia que se acrecienta día a día entre ellas .

En ,1a. industria textil este fenómeno se ve más nítidamente

que eijL cualquier otra, industria. Por ejemplo, antes importába

mos' algodón elaborado, o sea, las telas; luego trajimos los hilados

para que fuesen tejidos por nuestras fábricas nacionales; en la

actualidad, casi no se importan hilados, sino que se importa el.

algodón' bruto y nuestras fábricas efectúan todo' el proceso de ,

elaboración. Aún más,' las industrias ele tejidos de' lana algod'ov

y seda, han procedido a agregar.,- estaiblecimientos de. lavado

lie la' laña, hilanderías, apresto, tintorería, retorcido, etc.. o sea,

s- han -empeñado, en abarcar todo el pro-e».
<- de. producción .

Con. la intensificación
'

de la producción v del consumo, -se

La producido también en nuestro pats, como en todos los centros

industriales, la especializa.oión de determinadlas fábrica-; en las

diversas ramas de la manufactura d" textiles. Así, hov lúbricas

que 'se dedican a la -confección de medias, rop-i interior, etc.

En -la actualidad, la producción industrial' de toda cla-e- de

prendas de vestir, como ser medias, toallas, calcednos, cintas y

otra serie de artículos semejantes se encuentra en pleno auge.

La, industrias complementarias de la textil, es decir, acine
-

tris que preparan la fibra para ser elaborada, se han desamolda

do a parejas con la industria principal. Se ha establecido la so

ciedad Lavadora de Lanas con mi capital de & 7.500.000.

La Sociedad Industrial de Colorantes produce toda clase de

anilinas V otras materias químicas necesarias para el teñido y

acabado de las telas. Hov día, nuestro país ha pasado a ser uno

de los grandes' productores de anilinas de . Sud-Aménca cuya
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"

;

producción se consume en parte, en el país . y se exporta para

otros países.

La interdependencia, que existe entre la industria textil y

las demás ramas de la industria, es manifiesta. As1, la agricul

tura le proporciona, gran parte de su materia prima, esto es, las

fibras animales v vegetales ; a su vez, la agricultura requiere
para 'desarrollarse infinidad de artíeuuos textiles, como sacos,

cordeles, correas, telas de embalaje, etc .

A'demás, hay innumerables industrias cuyo desenvolvimien

to depende de la. industria, textil, como la industria del vestua

rio, botones, tintorería y estampados, tapicerías, calzado y otra

gran cantidad' de industrias que ocupan como materia prima,
telas' o artículos fabricados por las industrias textiles.

La inelustria del vestuario es entre." éstas, la que ha tomado

mayor impulso en nuestro país, Existen en la actualidad, gran

número ele establecimiento» dedicados a la confección en serie

ele vestidos tanto parH. hombres como para mujeres.

9. La industria casera de tejidos

En un hogar obrero o ele la clase media, una familia nume

rosa vive generalmente del exiguo salario del padre. La mayor

parte de las mujeres, como en la época colonial, resguarda su

virtud en una rutinaria ignorancia y pereza. La miseria y la im

potencia para vencerla acarrea la- amargura y tras ella todos

los .males sociales cuyo triste expolíente es 'el gran número -de

mujeres e hijos abandonados.

De ahí que, eleiítro de las posibili íades del hombre níodes-

to la pequeña industria le . abre un enorme campe d?. activida

des, que puede desarrollar anexada al hogar- y sin graves com-

|.)¡ icariomes técnicas, de tal manera que las mujeres, ciertos invá

lidos y aún los
,
niños pueden desarrollarlas.-

La propulsión del trabajo industrial doméstico, como aytula

directa- vj eficaz 'liara los hogares, no sólo produce saludables

efectos económicos simo, "también de regeneración sedal . La

mujer tiene en ellas, un medio de elevar su dignidad, pasando
f. convertirse en un ente activo, incorporado a la vida económi

ca nacional.

Se ha calculado que existen no menos le dos mil indti -trias

de esta especie completamente inexplotadas o que recién empie
zan a explotarse en<tre nosotros. • -

Dentro de las industrias domésticas cpie han logrado mayor

disarrello eii el país, tenemos, la del tejido. La iuujier chilena

tiene una larga tradición de eximia
, tejedora . Eos tejidos con

feccionados en los *ainpos. en los ratos desocupados, han sido

siempre casi el único recurso con qu'e ha contado la dase más

desarrapada de nuestro pueblo para abrigarse. Los sistemas.' del

hilado y del tejido no han variado, e] buso individual y el telar

(E> tipo indígena siguen n-ándose como en sus mejores tiempos.

Recientemente, , se- está introduciendo el uso de la rueca y

de telares modernos gracias a la labor del Instituto del Inquilino

de cine nos ocuparemos luego.

Sin embargo, con estos husos v telares pre-hispánieos mies-
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tros campesinos confeccionan los. hermosos chamantos, fajas, al

fombras, frazadas, choapinos y chales que representan gen niña

mente el arte nacional y la prolijidad y esmero de sus mujeres..
Entre nosotros, sin embargo, no se le ha dado la impor-

tuicia que merece- y por eso no ha alcanzado el desarrollo ade

cuado, ni
■

el perfeccionamiento requerido.
En otros países, como Francia, y Alemania, estas indus

trias pe-quenas típicas se protegían ele preferencia, creando re

giones y aldeas famosas hacia donde se fomentaba el turismo

internacional .

•

.

Chile, a lo largo ele su territorio, tiene regiones cuya pro

ducción es característica. Así, Talagante, es la región típica de

la loza chilena ; Cautín, lele los choapinos, fajas v forjas de plata
y de metal; Doñihue la tierra ele los chamantos; Río Bueno, de

los frenos y atalajes; Chillan, ele la- alfarería; dalcahuano, la

tierra, ■típica de los , objetos ele teatina y concha; Ghiloé, ele las

Lazadas y ta.pices de lana a- Pauintárida, de las filigranas ele

crin y raíces vegetales .

¡Todas estas- .industrias, además, de contribuir a destacar los

aspectos típicos de sus regiones productora*, constituyen una nue

va fuente de riquezas que contribuye a mejorar el nivel econó

mico de- sus pobladores. El desarrollo de la industria domés

tica de tejidos tiene entre nosotros gran importancia conside

rando que nuestras fábricas no producen los tejidos suficientes

tiara el consumo del país.
La necesidad de un organismo público que 'propiciara el de

sarrollo v perfeccionamiento de estas industrias domésticas se

dejaba sentir en forma notoria, 'en Chile.

Si bien, la escuela primaria da someras lecciones de algunas

artes manuales v se *ha-n .creado algunas escuelas técnicas y de

enseñanza industrial, la falta de un organismo epíe diera, facilida

des para, adquisición de maquinarias, era el principal, escollo que

impedía su 'desarrollo.. Pero hace más c menos 9 años,' o sea en

1939, creó el '"Instituto del Inquílino'", dependiente de la, E>c-

Junta ele. Exportación Agrícola, ahora, Instituto
_

de Eco

nomía Agrícola, que constituye hasfi hoy día el único esfuerzo

serio para .fonnentar la industria domestica aunque de efectos, li

mitados porque sólo atiende . a los campesinos.

La labor que hasta ahora desarrolla, este organismo es una

de las más fecundas y hermosas, consecuente con ui- propósito

de elevar el standard de vida y el nivel cultural ule] campesi

nado. Este fuéy precisamente, el fui (pie se tuvo en mira al

crearlo. Los resultados obtenidos, hasta ahora, colman las me

jores esperanzas. El organismo es muy bien dirigido v se limita

a orientar a sus beneficiados en el cultivo de industrias casua.s,

tales como tejidos, confección ele ropas, .

crianza de abejas, ele

^E?'cuanto a la industria del tejido, el Instituto propicia

los de algodón, lana y cestería, o sea, tejidos de mimbre, i ro-

porciona a los Campesinos que cumplan con .determinados requi

sitos los instrumentos necesarios para el eiere.eio ele ^ indus

tria, 'i¿f>mo ser, ruecas, telares, etc., v les otorga, ademas, los co

nocimientos técnicos.

I ■'
:.'/■.
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'

EL principal requisito que. exige. al campesino- que desea aco-

getse a suis beneficios es que ten<-<a más de cinco' años de per

manencia en el fundo en (pie se encuentra, puesto que esto pte-

-upone buenos anteceden tes.

Los instrumentos de labor los proporciona a título de co

modato o prestanuas ,de uso, pero el campesino puede pasar a

ser dueño, pagándolo con id producido ele su ■ industria .

El Instituto controla el uso y la producción mi.'i.tras el

campesino no haya 'pasado a ser diioiio absoluto. Así, en el caso

de proporcionar telares para lana sólo se. 'les autoriza a tejer

frazadas y mantas, o «eá que, el criterio en este sentido es que

se produzca, en' primer lugar, aquellos artículos de que están

más 'necesitados.. Por lo demás, los campesinos lió corren el

riesgo de quedarse con sus produ-t-os, puesto que el Instituto

se los compra a precios remunerativos y los vende, a su vez,' por

medio de sus cooperativas, a precios de costo a la población

campesina.
Eos telares y ruecas han tenido ian buena acogida (pie exis

ten, aproximadamente, 50.000 hogares (pie manufacturan, sus te

las y artículos de vestir indispensables, en los telares -propor

cionados por el Instituto. ,
N .

.

Otro de los tejidos que ha fomentado el. Instituto es el de

objetos de mimbre, es decir, la cestería. Esta es una de las in

dustrias caseras que proporciona más utilidad a los campesinos.
En esta forma se confeccionan amoldados, cunas, cestas v .t<>"

<¡a clase de artículos de uso doméstico y de valor industrial.

Muchos campesinos se han independizado va de la tutela

del Instituto y pueden por lo tanto tejer .cualquier articuló y

venderlo a su gusto.
Estimulada en esta forma la industria doméstica del tejido,

seguramente las frazadas, .mantas, dioapkios, alfombras, etc., se

convertirán en una de nuestras más típicas y valiosas tieptezas

nacionales y sus regiones productoras e'n centros de atracción

turística.

Otra institución que tiene por objeto estimular la industria

casera es la- Distribuidora Nacional iri Ventas. Fué organizad--

por la. Corporación de Fomento y -la. Caja Nacional de Ahorros.

Su capital asciende a un millón de pesos aportado a medias por

las instituciones mier.eionadas . Su labor consiste en mantener

un poder comprador estable para lo: pequeños industriales y

darles facilidades pata la compra de materias, punmas indispen

sables al ejercicio de su industria.

La Distribuidora entrega las materias primas y los produc

tores se comprometen a exponer sus artículos en la
.
Sala de

Ventas- de la. entidad. Una vez mlocado el producto se des

cuenta el valor ele la- materia prima \ el saldo «e devuelve al

productor.- (

Además, la empresa recibe órdenes de trabajo y contratos

ib- producción que permite a los pequeños industriales dedicarse

de lleno y con seguridad, a una' mavor producción y al mejo

ramiento de sus condiciones de trabajo, .

,

Hasta 1944, la Distribuidora Nacional de Ventas había fa

cilitado a sus beneficiados más ele $ 500.000 en materia prima.



CAPÍTULO Y

LA INDUSTRIA ¡TEXTIL NACIONAL Y IEL PROBLEMA

DE LAS MATERIAS . PRIMAS

. 1 La realidad económica que representa el consumo de ma

terias primas por esta industria:

d.;i industria textil chilena,
'

tomando en cuenta todos sus

rubros, es una de las que cuenta con mayor número de estable.-

cimieiitos dedicados a las diversas manufacturas de textiles. Sin

embargó, el país cuenta con sólo alminas materias primas.
El cuadio insertado a continuación, nos dará la pauta de

las materias primas de origen nacional y las de erigen extran

jero que consumo la -industria :

Materias primas

Lanas sucias de esquila

Lana sucia de curtiembre ..., ..

Lana lavada

Otras lanas (Vicuña, Llama, etc.)

Seda en bruto
■

Algodón en bruto

Hilados de lana '.. . .

Hilados de seda natural .......':'

Hilados de seda artificial ..-

Hilados de algodón crudo

Hilados de algodón mercerizado..

Hilados de algodón Vigogne • . •

Hilados de cáñamo

Otros hilados (yute, lino, etc.)

Ftb'ra de cáñamo ...

Fibra de yute . .,- ...

Fibra de lino

Otrlas fibras (Manila, Sisal, Fot-

uño)

Paja 'de lino

Otras materias (estopa de cáñamo

yute) ......

Nacionales

(kilogramos)

Importadas

(kilogramos)

3 . 724 . 779

. 214.055

2.159.066

595.029

459.455

1 .556.070

8.900

11 .551

1 3 . 728

36.071

4.103.131

268 . 699.

214 . 547

6.091.410

252.224

104.644

10.470

84 . 752

8.910.110

4 . 800

2 . 050

563 . 762

2. 051. '706
273 . 931

30.884

2.018.000

278 . 578



Se^ún lo demuestra iel cuadro anterior, nuestra industria
textil consume sólo lana, cáñamo- v lino de producción nacional.
Sm embargo, siempre se importa lana, pero en .cantidades cada
año más reducidas. Las. cantidades de lana importada, se' coni-
ponjen en su mayor parte, de lanas hiladas para la industria, ca

sera . .

'

En cuanto, al lino y al cáñamo lo .trataremos en. forma es

pecial en los párrafos siguientes. Lo mismo, las materias pri
mas extranjeras.: -

'

En la actualidad, se observa, en estas últimas materias pri
mas que ha -disminuido, 'considerablemente, su importación en

forma^ de hilados y de telas elaboradas.' La tendencia que se

acentúa. eEa a día, en este aspecto, es la, de traer ejstas materias
en bruto, para que . iruestra industria se desarrolle más amplia
mente .

.

Pero, si bien, los gastos de importación de artículos manu-

facturadps luán disminuido, se han elevado los que se. refieren

a 1113 quinarias v a materias, primas sin elaborar.

El aumento del consumo ele
'

materias primas por nuestra

industria textil, cada vez mayor, es una demostración evidente
del progreso alcanzado por ella-. Lo dicho puede verse clara

mente en el cuadro que daremos a continuación, comparando''
el 'consunto de 1939 con „el de 1943:

Materias ¿primas ((kilos) 1939 1943

Lana sucia de esquila. .' .. 2.661.089

Lana de curtiembre... 544.158

Lana lavada . . . . . . .\ 722.620

Seda- en bruto.. .... .. .... 61.083

Algodón en bruto .. 3.969.768

Hilados de seda artificial ...
.. 956.766

Hilados de seda natural ■'.. 25.585

Hilados de algodón me¡i'¡cerizado .. 212.909

Hilados ele algodón Vigogn'e .
60.000

Fibra ele cáñamo.. '.
.. 1.545.225

Fibras de yute '.v .. .. 2.830.632

Hilador ele cáñamo... 55.700

Otros, hilados. . . . ... .
.^

. 72 .,225

.Otras fibras
... ...,."

.

378.174

1

3.871.419

350.646

928.855

46.040

7.494.472

906.085

4.797
"

286 . 675

642

3.485.981

2.113.621

334.841

94 . 090

361 . 593

El valor de las materias nacionales en el año 1939, fué de

$ 256.810.044 y el precio deja extranjera subió de $. 273.446.384.

lo que da un valor total de $ 530.256.427. En el mismo ano

las nacionales sumaron $ 63.102.480 y las extranjeras 156.614.016

pesos .

■

En productos químicos la industria gastó en 1943, 21.742.736

pesos en materias nacionales y S 36.508.874 en extranjeras.

'El' consumo, analizando las cifras -estadísticas, ha aumen

tado para ciertas materias pero ha disminuido en otras. Por

ejemplo, el consumo de lanas en sus diversas formas, aumentó

considerablemente, en cambio disminuyó, pero en mucho mayor

proporción, el consumo de seda natural.
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Ha disminuido, en igual forma, la importas-ión de artículo;:

manuiactura.los,
'

de lana, algodón y seda, v la tendencia de la.

inelustria nacional ha sido la de adquirir la materia prima
bi uta .

Recientemente, el. Decreto 952 del Ministerio de Economía

v Comercio (1947) lia prohibido la importación de toda clase

de artículos suntuarios y de aquellos que se producen en el país,
de igual o de mejor calidad que los extranjeros. Entre las in

dustrias más favorecidas con la dietacióu. de este decreto, está

la textil, (pie, con esta medida, elimina L, competencia extran-

jtra y con el ahorro de divisas (pie se produzca, por este capí--
tulo, podrá aumentar sus adquisiciones de materia prima y de

maquinarias.
Resumiendo, tenemos, que la mayor parte de la materia

prima que consume nuestra industri.; textil es extftinjera. Esto

ha hecho que muchos la miren con pesimismo, persuadidos ele

que sólo merecen llamarse industrias nacionales, aquellas (lut-'

consumen materias primas «indígenas -y cuyos capitales son neta

mente chilenos. Sin embargo, a nádri se le ocurriría en lngla-..
térra que las formidables industrias de textiles o aceites co

mestibles no merecen el nombre de tries, por cuanto el algodón-

y las pepas de algodón se importan a Oran Bretaña, de Egipto
o ele los Estados Unidos. La 'portentosa' evolución industrial

que se produce y el amplio margen de derechos diferenciales

entre las materias primas empleadas y el producto elaborado,

justifica, plenamente, su -implantación v eoloi-j, en el descrédito

a la creencia recién expuesta.
■

2 . Materias primas (nacionales

a) LAXA

Es una de las pocas materias primas que se produce en el

'país y que abastece a toda la inelustria de tejidos de lana. Ea

ganadería está concentrada en la región sur del país, constitu

yendo, hasta ahora,
'

el .principal r-'ciirso de la. provincia
■ más

austral de Chile.. Las lanas de Magallanes, de calidad exce

lente para el tejido, gozan de 'fama en' el mundo entero. Como

todas las (pie se producen en climas fríos tiene gran longitud,

elasticidad y brillo.

Sin embargo, la ganadería de Magallanes ha extendido la

explotación de esta rama industrial ¡, la industria 'de la carne

frigorizada, cuvo gran, desarrollo ha. lesionado en parte a la

producción lanera . Pero, sea como sea, las lanas nacionales son

suficientes para abastecer la industria manufacturera de estas

fibras y aún alcanzan para exportar. Nuestro país envía al ex

terior lanas sucias o sin lavar. Los principales países consumi

dores de lanas chilenas han sido Inglaterra y Bélgica. *

La industria manufacturera de la lana representa uno de

los esfuerzos más importantes de la iniciativa nacional. Fué

establecida en nuestro país a mediados del. siglo pasado, ele ma

nera que, es una de las primeras industrias chilenas en el orden

cronológico. -.
.

*
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En la actualidad, Jos artículos manufacturados por las fá

bricas nacionales nada tienen que envidiar a los mejores del ex-

. trampero. Goanpremdan apaños "peinados" y "cardadois", cíesele

lo más fino hasta lo inás corriente. Se fabrican, también, en

abundancia paños de consumo popular, de géneros para seño

ras y artículos para eualcpiier consumidor.

Existen en el país trece hilanderías de- lana y veinte fá

bricas de' tejidos planos ele esta materia; además, de las fábri

cas ele artículos de' punto que emplean lanas con algodón, seda

u otras mezclas v que suman en total 155. . ,

Eas 20 fábricas de tejidos planos elaboran al año poco más

de 5-773.195 mts. de los artículos antes mencionados.' Están

dotadas ele máquinas tanto o más modernas que las que actual

mente emplea la Vieja^ Europa. E-n 1944, la Dirección General

de Estadística ctió la siguiente cifra de dotación de maquinarias
de- las fábricas de lana :

Husos . . 51 .315

Telares . . .. . . .... . . \ 1.000 .

Juegos ele cardas ...... . .
. ,

. 140

Cuenta con los servicios de técnicos especializados en los

grandes centros industriales europeos y ha logrado preparar una

mano de obra experta.
Las fábricas de paños de lana que existen en el país ocupan

en sus faenas más de 7.000 obrerosNa los cuales pagan anual

mente, salarios por valor ele $ 65.613.244.

La manufactura de lana es una industria netamente nacio

nal, puesto que consume el 100% de 'materia prima chilena, su

capital .es nacional y el personal es también chileno casi en su

totalidad.. Eas lanas que consume son adquiridas a los ganade
ros chilenos. .

-

.

Las principales fábricas de paños de lana están, ubicadas en

Tomé y otros alrededores de Concepción, a saber: Bellavista,

díalo-Americana, la Fábrica Nacional de Paños y la P>ío-Bío .

La industria de tejidos .de .lana ha sido- para Tomé, su prin

cipal fuente de riqueza y puede decirse que ha sido ella la que

ba dado, vida a ese pueblo, ele tal manera, que la historia de

e>tas fábricas se identifica con la vida industrial de Tomé. La

población textil de Tome es muy numei'osa. El standard de vi

da y el. nivel cultural de los trabajadores fornecinos es más bien

elevado en comparación con las otras industrias de la región,

gracias a las poblaciones comstruíehis por los establecimientos

fabriles, dotadas de las comodidades y condiciones higiénicas
más modernas.

El sorprendente progreso logrado por esta, industria en los

últimos años, lia sido el resíllatelo del empleo de maquinaria mo

derna, de algunas medidas de protección y fomento adoptadas

en los últimos períodos gubernativos. Así, en 1938 el Gobierno

limitó la cuota de las importaciones a 600.000 kilos, es. decir,
en el 8.57% -del volumen más' alto alcanzado por las importacio

nes v que era de 6.700 kilos.

Además, las fábricas nacionales se unieron para defender

m.s intereses, formando la Asociación de Fabricantes de Lana,
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cuyo objetivo és la defensa común y el logto de un entemli--
miento entre todas las fábricas existientes para solucionar sus

problemas y facilitar las relaciones con los Poderes Públicos.

Pero, si bien, la producción ha ¡ uinentado mucho y se ha

peí feccionado, -estamos lejos de alcanzar la cuota de producción
que abastezca el coi sumo nacional . Podemos mencionar el si

guiente dato: la producción de paños alcanza, axproximada-
mente a un metro por habitante al año; de manera que, al ne

cesitarse tres metros de paño, como mínimo, por .habitante al año,
tendríamos' un déficit de más de 10.682.000 metros.

b> LINO

•La industria del. lino ha pasado a ser un factor de impor
tancia en la producción nacional, .110 sólo desde el punto de vista

de su cultivo sino también de su manufactura, o sea, el hilado

y el tejido de sus fibras.

Desde el punto de vista de su cultivo es la- Sociedad de

'Lino de La Lnión, a la que le correspondo la' mayor cuota de

producción de esta fibra. 1.a Sociedad no lo cultiva directa

mente, snio (pie 'proporciona a los agricultores de la reglón las

se -miHas que necesitan a un precio inferior en un
'

50% al del

mercado \- (pie se les descuenta del valor mismo de la cosecha

sin interés alguno. Para mayor seguridad de los agricultores les

garantiza la adquisición de todo lo
■

pío elucido a un precio fijado
de antemano por quintal. El agricultor entrega' la paja ele hno

a la fábrica tal como la cosecha.' o sea, con raíces y semilla.

En esta fotma. mediante los cielitos de' semillas y la segu

id Jad en la colocación de las cosedu.s se ha
'

logrado interesar

a los agricultores y ]a superficie semblada con esta fibra ha ido

aumentando progresivamente.- En 'electo', mient"-is en 1939 solo

se cultivaban 75J hectáreas de lino, ya en 1943 se superaban a

las dos mil . hectáreas.

Su producción ha -seguido el siguiente ritmo hasta el ano

1943: ■' •

Producción ,1939 1943

pr,ja '.. 40.000 (|qs. t.K.000 q<|s.

imilla
'

.. ..
475 tons. 1.296 tons.

Fibra •• -- ..-- •' -247
"

640

Estop a
247

"

640

Ep la actualidad, los buenos resultados económicos obteni

dos en -11 cultivo han inducido a iniciarlo en otras legiones del

p.ris, como- en Linares, donde antiguamente también se 'Culti

vaba .

HILANDERÍA Y TEJEDURÍA

La primera, .hilandería ele lino se ha instalado en La Unión,

mediante el aporte monetario de la Corp.oración de Fomente

de la Producción y de inversionistas particulares. Su' finalidad

es el aprovechamiento de la estopa y fibra de lino que se ob-
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tiene.de la
'

abundante cosevtha de las provincias de Llanquihue
y Valdivia .

La ayuda de la Corporación ha sido de u
•

"ían significado
piara esta industria'.

En l^iciembre de 1939, la Corporación suscribió 20 . 000 ac

riolles de- la Sociedad de Lino ', La Unión, por un valor de

8 2.000.000. El 50% de esta inversión se destinó al. fomento

del. cultivo v tratamiento de la paja ide lino, y el. saldo, a fi

nanciar la instalación de la hilandería. Con posterioridad, se

han hecho varios aumentos del capital. La Corporación ha in

vertido en esta empresa, $ 4 . 554 . 870 .

La hilandería ele la Sociedad de Lino ele la Unión S. A. -

cuenta con la maquinaria más moeleroa .y completa de Su.il-Amé-

i;ca..Fné importada de Irlanda en 1941. ,Su capacidad anual es

d.e 240 toneladas en hilos e hilados.

La. Sociedad de Lino tiene establecimientos fabriles para

-preparar estopa y fibra de lino, o sea, centrales de enriado, en

Río
. Xegro, Pu'rrampte. Casma, Fresia-, Llanqui Inte, -Osorno y

TegUalla y recién instalados ,eu La Unión, Río Bueno y P ti

ce huc. CotüO la capacidad de producción de estas centrales es

superior a lo epie puede consumir la hilandería, , se mantiene

le. . exportación de fibra y estopa de 'lino, mientras se termina

la coinstrucción de la segunda pila uta para (la hilauderri .

ri Los hilóse hilados .producidos por la .hilandería de la So

ciedad de Lino La Unión tienen amplia aceptación en e] mer

cado exterior, pero los hilados de tejer son consumidos en su

totalidad en el país, haciéndose con ellos tejidos de Hijo puro

o ide medio 11110*. Además, se hacen hilos de zapateros y para

otros usos industriales que han sido hit- .

; con éxito en

ios mercados de tSuel-América .

En La Unión se ha destinado, además, un edificio especial

"para la Sección Química de la Hilandería cuyo trabajo consis

te en coser, secar, pulir-, teñir y blanquear;-

Los' terrenos cultivados con lino \ la ubicación ele sus fá

bricas dian sido determinadas científicamente de tal manera que

no sufran recargo alguno por .razón de .transporte.

La intensificación ele la industria de la hilandería y tejidos

de lino, traerá, sin duda, un ahorro en el consumo de artículos

de algodón, lo que acarreará un ahorro de divisas que contri

buirá ,a . equitibra.r nuestra balanza ele pagos.

La indu-'tria del lino cuenta con más de 1500 (diteros

, c> Cáñamo. -

El cultivo v elaboración, del cáramo es una de nuestras

industrias .tradiciomales. En la Colonia fué uno ele los escasos

artículos de exportación. En el siglo pasado, las jarcias, cor

deles e Uiilos diversos producidos en Chile, eran exportados a

leíanos mercados. Más tarde, la circunstancia desfavorable que

disminuyó lia, exportación de este producto e hizo decaer su

cultivo fué el hecho de que el país no contaba o tenía aína

maquinaria -muy anticuada c|ue no correspondía a' la calidad

de bi fibra.
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La -

Corporación . de Fomento de la Producción, conociendo

importancia que tiene para la economía mi general y fiara

el. comercio de exportación, se ha preocupado de intensificar su.

cultivo y además, ha tratado de mejorar la calidad ele las fibras.
En -esta inteligencia, si> ha .operado • el fomento, del cultivo

del cáñamo, tanto por medien de préstamos, como de aporte de

capitales. La Asociación de. Productores de Cáñamo de C úri

co, recibió, a título ele préstamo para cumplir los fines antedi

chos, la suma de $ 800.000, lo que lia permitido incrementar
'

el área cultivable v aumentar, por consiguiente, su producción.
hasta alcanzar, en la actualidad, a 7. 000 'quintales de fibra

'

El 3 ele Diciembre de 1941 s(- constituyó la Sociedad Anóni

ma de Productores de Cáñamo.

Por acuerdo del Consejo de la Corporación, ria sociedad sy
formaría con $ 5.000.000 aportados por la Corporación y por

part'culare'<. Su domicilio social fué fijado en -Santiago v 'el

plazo de duración se fijó en 5 años, susceptibles de prorrogar

se. El objetivo principal es la organización técnica y comercial

de la industria riel .cáñamo, mediante la producción racionali

zada de su fibra, el establecimiento de centrales desi'ibradoras

y elaborado-ras, el funcionamiento de equipos portátiles, implan
tación de procedimientos de cultivo, tratamiento y preparación
racionalizada, servir ele central de ventas a los productores de.

cáñamo i-", en general, todas las- actividades- que se relacionen

coir dicha industria.

Por. otra parte, la Corporación ao-pició la formación de la

Asociación de Productores de Cáñamo, que tiene, como objeti
vó principal la organización y comercio de la producción del

cáñamo, procurando regularizar el comercio interno y afianzar

el mercado exterioi . La Corporación; otorgó un préstamo de

? 430.000.

El total
'

de la ayuda económica prestada por la Corpora

ción a las diferentes asociaciones, sociedades y particulares, sube

de $ 8.000.000.

La industria está actualmente en pleno auge. Su principal

piiogreMí .consiste en el establecimiento ele una planta peinadora

de cáñamo, a fin de presentar un artículo de primera calidad

que logre reivindicar a este producto en los mercados extran

jeros.

En cuanto a la nianutttctu.ra del cánamo, o sea, la comee

chin de sacos, jarcias o cordeles v otras telas de embalaje, te

nemos la-Fábrica Nacional de Sacos, fundada en 1933.

Hasta hace poco se importaba gian cantidad ele yute para

■guerrafabricación de sacos y lonas de embalaje. Durante 1

los Gobiernos aliados pusieron trabas al comercio del yute, 'en

cuya virtud, tordo embarqué ele la India hacia nuestras costas

debía -er precedido de una autorización especial, emanada del

"Boarel of Ecommiic Warfare" que funciona en Washington .
Se

produjo gran escasez de esta materia prima pero la Fábrica Na

cional ele Sacos logró contratar en Calcuta mil trunientas to

neladas- de yute, necesarias para el año 1913, lals que se demo

raron mucho en llegar. ,

Debido a estas restricciones la fábrica tuvo que volver la
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.

vista hacia el cáñamo nacional v así, en 19-14, empleó' de esta

materia para la trama del saco y el escaso yute que >e logró
comprar fué empleado para la urdimbre v para la confección
ele telas especiales. El ahorro en gastos de yute ascendió a más
o .menos el 40% •

Estas circunstancias han permití el o una favorable tenden

cia a aumentar el consunto de cáñamo nacional. Mientras epie
antes exportábamos esta materia en bruto v adquiríamos yute

para nuestro consumo ahora se trata de disminuir L, exporta
ción de cáñamo bruto, y, en cambio, elaborarlo, para (pie sea ex

portado en esta forma .

La exportación ele cáñamo bruto ha ■disminuido en Ia me

dida que lo demuestra el cuadro comparativo entre |os años 1938

y 1947, que damos a continuación:

Exportación de fibra *de cáñamo (Mdos de Tons.)

1938 ri 5,057,4
1947 .. ...; 1 .132

Esta inelustria, no obstante, necesita niodera izar' y ainpbar
sus maquinarias para abastecer él consumo intento y reivindicar

el prest.gio de] cáñamo nacional en el comercio exterior.

Los sacos y telas de embalaje son de una importancia fun

damental ■

pn diversos rubros de producción como en
•

el trigo.
airoz.i etc.. Por lo tanto, es urgente para nuestra economía au

mentar su cultivo- y a ni p liar y modernizar en .la mejor medida

posible su manufactura.

3. Materias primas extranjeras

a—ALGODÓN
. i

Coustituve uno ele nuestros más elevados gastos ele impor
tación' en "materias primas. La industria textil, que manufactura

crite producto debe traerlo del extranjero, ya sea. en bruto o en

hilados. Esta circunstancia lia hecho nacer la formidable i lea

lie cultivarlo en la zona- septentrional cuyas características geo

lógicas y climatéricas se prestan a su cultivo. Sin embargo, .
la

escasez ele agua de estas regiones haría preciso la 'inversión de

fuertes capitales en obras de regadío, por lo que, no basta que

su cultivo sea posible. Sino que es preciso recordar que liara 'em

prender esta obra es necesario tener posibilidades de obtener

beneficios económicos, a la vez, que crear ima -nuev.,. fuente de

riqueza, nacional. . ,

-

Los estudios v experiencias realizados .hasta ahora, han dado

un resultado favorable, aunepie Ui fibra criolla que se ha lo

grado obtener es más corta que la peruana. Por lo demás, mu

chos campesinos de pequeños oasis tienen su algodonero y tejen

su- fibra.

La idea ele construir obras ele regadío en el desierto, para

proveerlo del agua suficiente que lo convierte en una. Z01La agrí*

cola, no es nueva entre nosotros. Su realización constituiría una
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obra gigantesca de indiscutibles beneficios para La economía na

cional .

Pero el 'problema no terminaría
.
allí : sería preciso determi

nar qué cultivos presentan mayores ventajas económicas,' 's'i""plán-
tas exótic(as susceptibles de

■

aclimatarse, -en las cualéia quáua

comprendido el algodón, o plantas indígenas de valor induau^i

y comercial. Esta es tm,a tarea larga que requiere "de repetidas
experiencias para poder llegar a uniformar ei criterio no s'.enipie
acorde de los técnicos e instituciones que intervienen . No es,

■

por lo tanto, de nuestra competencia, determinar si debe culti

varse .algodón en nuestro país. La base del problema está en el

riego del desierto y, una vez obtenido esto, no será sólo algodón
ef único cultivo susceptible de aclimatarse en 'esas ricas tierras.

Pero mientras la idea de cultivar le no deje de ser sino una

de tantas hermosas lucubraciones, nuestra industria textil de esta

materia deberá seguir dependiendo de las importaciones del ex

tranjero .

El problema inmediato, está en perfeccionar nuestra indus

tria y aumentar su producción .

De los $ 385.000.000 en materias primas de importación,
la mayor parte consiste en algodón en balas e hilados de todas

ciases de esta fibra. La solución por el momento, e-stá en tratar

ele fabricar en el país la totalidad del hilado que requiera la in

dustria. Si nuestra industria se desarrolla en form,a de, abarcar1

todas las operaciones de manufactura del algodón, los gastos de

importación disminuirán considerablemente y aún pueden llegar
a desaparecen al' devolver al mercado un producto elaboradlo de

primera calidad y por lo tanto de precio muy superior.
En la actualidad, nuestra industria elabora pasi .

todos -los

productos desde la, primera transformación de la materia prima,

o sea, el hilado, hasta producir la tela acabada, pero no en can

tidad suficiente que permita detener en forma absoluta la im

portación de artículos acabados.

En el naís existen 4 fábricas cuyos capitales suman más de

$ 200.000.000.

Ocupan alrededor de 6.000 obreros a los cuales pagaron en

el año 1944 la suma de $ 14.5OO.O0O en salario, y 3 50
,

emplea

dos cuyos sueldoR ascendieron en el mismo año a $ 6.500.QOÍE

La producción total fué en ese mismo año de 30.000.000

de metros de tejidos de algodón cuva venta al por mayor signifi

có un valor de más de $ 120.000.000.

El aumento de Ir orodueción de géneros de algodón ha mar

cado el siguiente índice:
'

Año Indica

1935
- 1936 . .

....

100

1938-1941 251

1942 .'. .. .. .. ..
300

-1943 '•• •-
■• .344

1944 : •■ -. 385

La principal fábrica de tejidos da algodón es "Yarütí Hnos.";
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que alcanza una producción' anual superior al 58% de la pro

ducción total de tas fáibricas endonas . Organizada en tcrma

e¿e¿ sociedad anónima, la 'fábrica contaba en 1945 con un capitaii

pcgaao de .$ '2U.-uuu.000.

,.Ua .industria, ha modernizado ri ■

transformado, sus edificios

y maquinarias con lo cual podrá ampliar al doble su proauccaón
e incorporarse a los nuevos adelantos en la técnica de los tejidos
ue algodón.-■;".,

Otra fábrica nacional que manufactura algodón, además, de

lana, esri'Gaupolicán" Ohignayante S . A.

En resumen, el florecimiento de las industrias de tejidos de

algodón se empresa en el elevado standard de vida de sug obre

ros y empleados, eh el perfeccionamiento de sus' productos con

la. adiquúisición de modernas maquinarias y en los fondos de re

serva para todos los casos de emergencia que gracias a su buena

marcha ha podido formar.

Del hecho que esta induistria se haya desarrollado tanto se

deduce que no es .de í,a. circunstancia de contar con materia pri
ma nacional de lo que depende el progreso de una inldutstria .

El ejemplo más elocuente lo tenemos en la industria textil in

glesa, famosa en el mundo enjtero, rio obstante no contar con

lanas, algodón ni seda. Es la calidad de sus casimiries, de sus

telas de algodón y de seda indiscutibles; en sus vastos mercados

junto con la circunstancia de poseer una industria metalúrgica

muy adelantada y materias primas secundarías como- fuerza mo

triz, carbón, aguas limpias para el lavado, etc. lo que le permite
mantenerse, y prosperar . .

.

Las telas de consumo popular son en su casi totalidad de

algodón. Es por lo tanto, indispensablie .-estimular y protejer
una industria

'

que llena una de las necesidades primarias del in

dividuo .

Entre las medidas adoptadas por el actual Gobierno, tene

mos la restricción de las importaciones y el control de los pre

cios de lols artículos ppr-a el vestuario de consumo popular. Am

bas* medidas son . de una importancia fundamental en la econo

mía nacional . LaJ» restricciones en la importación de artículos

de lujo y de. aquéllos Que se elaboran en el país han producido

srimpr'e un afecto favorable en la industria nacional, cuando

van acompañadas de otras buenas medidas de fomento de la pro

ducción.

En cu'anto al control de los precios de los artículos destina-

doK al vestuario,, consideramos que ias medidas adoptadas hasta

ahora, deben ampEarse mucho más para aue pueda decirse, con

nroniedad, que existe un control en los precios de los artículos

de orimera
,
necesidad .

b) SEDA

La industria de tejidos de seda natural, depende, también,
en. cuanto a su materia prima del extranjero.

Las .fábricas que manufacturan la seda natural, en nuestro

país, cuentan con un capital superior a $ -250 . OOO . 00Q .

Su producción en el último año de que Eay datos oficiales

fué de 5.861.972 metros de géneros planos.
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Enrios últimos años la industria de la seda natural ha sido

desplazad?*, en todas partes por la de las fibras sintéticas que
se- le parecen como- el rayón y el nilón, por las razones que ya
hemos manifestado. Este misino fenómeno se ha observado en

lá industria jtextil nacional. En 1937, Chile importó 1.200.0CO

kilos brutos de hilados de seda, principalmente de Francia, Ita

lia, U.S. A., C-ran Bretaña, Alemania v Suiza.
'

En cambio, al in|ytaiTari.-e las fábricas do rayón o seda arti

ficial, la industria de la seda natural fué relegada a segundo
plano y su importación bajó en la forma indicada en el cuadro

siguiente :

1939 1943

.Seda en bruto (kgrs.). .... .... 61.083 40.040 -'

Hilados de .seda Nat . .. , . ..' 25.585 4.797

Pero, lógicamente, que no ha sido- sólo la competencia' de las

fibras artificiales la causa que hizo decaer esta industria»: sino,

además, la escasez y carestía de ella durante la última guerra.

Igual que con :el algodón, la industria nacional ha tratado

de abarcar todo su proceso de elaboración, o sea, hilarl.a, y, tejerla'
para lo cual trae la seda en bruto.

Entre nosotros, es ''La Fábrica Chilena de Sederías, S.A.

Viña del Mar", el principal -establecimiento dedicado a la -con

fección de hilados y telas de seda qne gozan de un bien me

recido prestigio .. El eamtal de esta fábrca ascendía en 1944 a

$ 15.000.000 sin tomar en cuenta, el fondo de reservas.

($3.000.000), el de revalorización de maquinarias ($3.000.000),
el dedicado á construcción de nuevo ediifcio y ampliaciones
($ 2.870.000), el fondo para construcción de viviendas, obreras

($ -500. 000) y el fondo de futuras amortiza :ionrs ($ 2.730.OO0) .

- Esta como las demás fábricas nacionales dedicadas a este

rubro de producerin han debido salvar serias rifieultadeK oca

sionadas por la carestía de materias primas. Esta, es la razón

que ha inspirado todas las iniciativas que hay en la actualidad,

en el 'pa;rV o^ra criar gusano de seda como explotación indus

tria!!. La Sociedad Serícola Ltda. ha plantado 25 hectáreas ele

moreras en las inmediaciones de Ovalle. Se tuvieron como an

tecedentes nara verificar esta ope^a-ción los informes técnicos

tanto del Departamento de Industrias Fabriles del Ministerio de

Economía y Comercio como d"> los ingenieros agrónomos del De

partamento de Agricultura. La Corporación otorgó a la Socie

dad1 un préstamo de medio millón de pesos .

La posibilidad de producir seda en nuestro país no tiene

inconvenientes naturales que se opongan a la crianza del gusano,

tanto más cuanto que en el rigió pasado nuestro país ; llegó a

ser exportador de este producto de lo cual quedan pruebas en las

grandes plantaciones de moreras blancas efectuadas con este fin

en algunas regiones del país . Además, las experiencias y ensa

yos hechos por organismos técnicos v por particulares han re

sultado ampliamente satisfactorios, tanto por la calidad de la

Lbra como por la abundancia de capullos. Las muestras de esta
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seda que se han enviado a exposiciones internacionales realiza
das en Europa han obtenido grandes primas.

El gran escodo de la sericultura en Chile, está, sin duda,
en la mano de obra . Como expresamos en párrafos anteriores

este cultivo, requiere de una mano, de obra experta, puesto que

la mayor parte.de sus operaciones, como por ejemplo, el devana

do .exigen una minuciosidad y una destreza excepcional. Adie-

ntáfcs, ,'estas primeras operaciones . son relativamente demorosa^,

por lo que, con una mano de obra costosa, resulta un producto
.: final-de un costo demasiado alto. Este es el motivo del por qué
la sericultura no ha logrado prosperar en los países donde la

mano dé obra es cara, verbigracia, los Estados Unidos..

Es de esperar que, entre nosotros, la sericultura pueda alla

nar estas dificultades puesto que cuenta con un equipo devana

dor de capullos adquirido en Italia por la ex Junta de Expor
tación Agrícola lo que simplifliica en parte esas primeras opera

ciones.

'."El buen éxito de este cultivo será de una
'

importancia eco

nómica apreciable. Si bien hay fibras artificiales .que igualan y

basta superan en ciertos aspectos a la seda natural, como por.
•

".ejemplo el nilóp, está muy lejano el día en que lo podamos Pr0"
■

dueir entre nosotros, ya que en 1-a actualidad se importa y 'nues

tras fábricas ,sólo se limitan a tejerlo. Por lo demás, las causas

por- las cuales la seda natural se ha visto desplazada, no han

tenido nada Que ver con la calidad de esta fibra natura-L_ J5u.
brillo, belleza y resistencia son inimitables, por lo cual, es difícil

imaginar otra fibra que la aventaje . De ahí que los tejidos de

. seldá natural Sean siempre tan bien cotizados y reelaimadolS- en

todos los mercados. Esta es la razón por la cual, países que tie

nen una industria de las fibras artificiales muy próspera, si

guen, no obstante, produciendo artículos de seda natural. Entr

edós teneimos el Tapón que ha reiniciado el cultivo del gusano

de seda con gran ahinco al terminar la guerra.

c) OTRAS FIBRAS EXTRANJERAS

La industria de las fibras sintéticas que tienen como materia

"ritma, celulosa, ha logrado desarrollarse ampliamente en -n-uestrr

país a pesar de que no contamos con la celulosa indispensable
para proveer ejsta industria. -

<
•

"Said S. A'.', en Quillota y. la Fábrica Victoria de Puente
Alto son los principales estahlecimieiitoS fabriles qne elaboran
estas fibras ■ artificialels .

La industria de las medias nilón se ha. desarrollado también

aunque la fibra es importada. La fábrica "Victoria de Puente

Alto"", Caffarena, Felipa Valech y otros cuentan con modernas

maquinarias para pre-bormar medias de esta fibra.

4 . Fomento de la Industria Textil

a) CORPORACIÓN DE FOMENTO DE LA PRODUCCIÓN

Este organismo, de acuerdo, con las atribuciones que le con-
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riere su ley orgánica, tiene por o-ojeto llevar a cabo un plan de

fomento de ia producción nacional desunaela a elevar ei nivel d¿

viua de la población mediante el aprovecnaniiento de las con

diciones naturales del país y la disminución de los costos de m o':

ducción y a mejorar la situación de ia balanza de pagóos inter-

nacionailes,
'

■'

rúes bien, tendiente a cumplir- sus fines, fa Corporación in

cluyo en su. plan de fomento diversos rubros de la producción
de textiles. Consideró . pau a estos

'

tiectos aquellos, rubros que

constituyen elaboraciones que estaban poco desarrolladlas, taies

como la fabricación de paños de lana peinada, de hilados de seda

natural y diño e indusiria-iización de otras fibras textiles.

En lo que se refiere a paños de lana, la Corporación con

cedió ayuda económica a la hilandería Rudlofí, en forma de prés
tamo por vaior de ¡¡¡> 8b0.ü'J0, con el objeto de que adquiera má

quinas hilanderas modernas . Se agregó; también, a la lábriea

una instalación de teñidos y apresto con lo que se completó su

ciclo. de producción. La 'industria ésta, elabora, principalmente,

paños para uso militar y vende hilados preparados a pequeñas
fábricas de tejidos que no tienen hilandería .

En. cuanto al aprovisionamiento de lanas lavadas, se creó

la Sociedad Lavadora de Lanas, con un capital de $ 7.500.000,

del cual corresponden a la Corporación, como aporte, $ 1.500.000.

El aporte.; de este organismo permitió a la sociedad comprar un

moderno equipo de maquinarias para lavar lana, que se importó

de los Estados Urdios.

Otra industria q us recibió ayuda económica de lia Corpora

ción, es "Telares Minerva". Este establecimiento fabricaba tela

res pequeños más de uso doméstico que industrial, pero en 1942

se le concedió un préi tamo de medio ntllón ele pesos con el ob

jeto de. Uevar a la práctica un plan de construcción de 50 triares

hasta de. 3' metros de ancho, y, completar sus instalaciones par a

realizar en eseala com-rcial la fabricación ele alfombras de lana.

Con eista ayuda, económica se ha logrado la transformación de

Telares Minerva en una industria de tipo mediano con su pro

ducción dirigida a la; esp:>eialización de determinados artículos .,

Las alfombras de su fabricación han teñid •> fácil aeeptaerón en

el país y en los Estados Unidos, mercado para, el cual e¡.tá pro

duciendo un tipo especial que ha eneontr-'1- amplia acogtca.

Además, la Corporación ha fomentado los cultivos de tibias

textiles como seda natural, lino y cáñamo, mediante prestamos

o participación .
•

. ,

En lo que <e refiere a las industrias -conirdementarias de ia

textiUse ha establecido una retorceduría |le hilados para las

industrias que consumen este tipo de hilad'»,. La Corporación

concedió un préstamo de $ 2.000.000 a la Sucesión Miguel Za-

ror e Hijos para completar sus instilaciones con un grupo de l*

retorcedoras con todas, sus maquinarias acc.rsorias que fueron

adquiridas en 'Suiza. , ■„,

En lo eme se refiere a la industria de colorantes y mateiia.,

anímicas necesarias para el teñido y amed-o ele los tejidos la

Corporación' intervino con un capital de $ LOCO. 000 junto con

el Instituto Sanitas que fué el principal accionista -para ...formar
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la Sociedad Industrial de Colorantes Esta Sociedad/ .cuenta con

asistencia técnica y capitales de una, prestigiosa firma norteame-

. bu del ramo de andinas, proveedora de materias 'primas para

colorantes .

El papel que ha jugado la Corporación de- Fomento en el

progreso de todas las ramas de .la industria textil es de una im

portancia trascendental. Gracias a ella se han Inorado estable

cer .nuevos rubros' industriales .desconocidos hasta entonces en

nuestro país. Ayudó a la firma Sanl e Hij~s en la' instalación

.de su fábrica en Q'uillota y en la importación de maquinarias y

materias primas. Así, .nuestro país, pudo ser uno de los primeros
ele' Sudamérica que contó con una moderna industria, de rayón o

seda artificial.
■

'

r

'

i

-

■;,

t) CONSEJO ■NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR.

■

• '■■."" v'

Juega un papel importante en lo que concierne al abasteci

miento, de materia^, primas para aquellas industrias que consu

men materias primas extranjeras.
En 1942 se creó, entre noisotros,' la Junta de Abastecimiento

encargada de. facilitar y' regular la adquisición e importación de

artículos, mercaderías y materias- primas de origen extranjero;

hayanse o no sometido al sistema de -cuotas, licencias, priorida
des o cualquier otro género ele limitaciones y restricciones en su

país de origen o en países de tránsito.
.

Las funciones de este organismo . las ejerce hoy día el Con

sejo Nacional de Comercio Exterior, pues aquélla fué una de las

instituciones que se fusionaron para formar este organismo.
El Consejo Nacional de Comercio Exterior cuenta para es

tos efectos con una. serie de atribuciones, entre las cuales están:

1.—. Estudiar la índole y cantidad de mercaderías extranje
ras que necesita el país para su, normal abastecimiento..

2.— Procurar,', facilitar y regular la importación de esas

-mercaderías, pudiendo tramitar en el extranjero a iniciativa

propia o a solicitud de, terceros y cuando 'lo estime necesario,

.pedidos de mercaderías destinadas al abastecimiento del país.
;

3.7- Establecer^ de acuerdo con las necesidades de la Re_

púlblica, comisiones racionado-ras , y, tratándose de mercaderías

sujetas a racionamiento regular, eonjuntomente con el Comisa

riato de Subsistencias y Precios, su distribución en el país.
4.— Dar preferencia a la concesión ;de divisas ¡destinadas a

importaciones qu© permitan vender cía el territorio nacional de

terminados artículos a menor precio.
'

.

5.~ Determinar el orden ele
'

preferencia . en el uso dé los

fletes de importación disponible.
■ Con estr.s facultades tan amplias, el Consejo puede dirigir

todas nuestras industrias que dependen del .extranjero en cuanto

ti su materia prima. Su intervención- en la industria textil'se ve

■clara, puesto que la industria ele tejidos de algodón, seda, fibras

artificiales y otras materias primas que consumen .son de origen

foráneo .

El Consejo, en el control de las divisas' para importación,

debe pues,' dar preferencia a aquellas que permitan vender en, el

1
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país determinados artículos a un precio inferior. Las ramas de la

industria textil antes mencionada cumplen estos reqmriítos, pues
to que la manufactura de fibras extrun ceras por nuestras fábricas

nacionales dejan en el país un amplio margen de. ganancias,., se
logra la industrialización nacional y se asegura un trabajo cons

tante a los obreros del ramo lo que permite un consunto más

barato. Las materias primas de que se abastecen estas indus"

trias han sido- declarauas de primeva necesidad, para los efectos

del Decreto-Ley 520 de 31 de Agosto de 1932 que creó el Comi

sariato de Subsistencias y Precios.

Toda importación requiere la autorización previa del Con

sejo de Comercio Exterior, quien, a su vez, debe hacer constar

en cada caso I'a autorización correspondiente en los respectioys
documentos de Aduana.

Para realizar importaciones, es preciso estar inscrito en el

P.egistro de Importadores que lleva el Consejo y- para poder
iiseribinje hav que cumplir con una serie de requisitos que es

tablece un Reglamento especial que lo fija.
De acuerdo con sus facultades el Consejo estudia los ante

cedentes que justifiquen la admisión de los solicitantes para la

adquisición de instrumentos de cambios internacionales; fija las

sumas que Cada mío de ellos puede comprar dé una vez o perió
dicamente' y da preferencia a las peticiones que tengan por ob

jeto adquirir en' el extranjero materks primas para la industria

nacional, artículos de primera necesidad:, drogas y específicos.
El Consejo Nacional de Comercio Exterior es un organismo

que tiene gran ingerencia en el desenvolvimiento de nuestra in

dustria naclona,! puesto que sus facultades económicas (son 'am

plísimas en lo que se refiere a la entrada de materias primas y

a la persona, del importador y según que estáis cumplan o no

con los requisitos que exige su reglamento-, nuede o no, proveer

de las divisas indispensables para su internación.

c) LEY 8732 DE 7 DE FEBRERO DE 1947

Aunque su vigencia es limitada, porque rige sólo alista el

31 de Diciembre del presente año, merece nuestro estudio,,.por

las benéficas consecuencias que ha producido su aplicación. Ha

venido a subsanar, en. gran parte, una de las más graves fallas

de nuestra industria,' esto es, la escasez dé maquinaria moderna

para poder producir al unísono con el adelanto de la técnica

extranjera .

. , .

Nuestras fábricas, han logrado adquirir la maquinaria in

dispensable para ampliar y modernizar sus establecimientos y

aún, se están instalando "nuevas fábricas con modernas maqui

narias, lo que acarreará un aumento y un perfeccionamiento de

su producción.
La liberación de derechos arancelarios que establece la men

cionada ley ha permitido a los. industriales adquirir su maqui

naria a precios muy inferiores.
■

_

.

La ley en- estudio dice "en su -artículo lQ ■ Reemplazase el

Art. 26 dé la ley N9 7200 del 18 de Julio de 1942, .por el «"

giente:
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Art. 26: Libérase de todo deracho de internación, almace

naje y demás impuestos que se perciben por intermedio de la

xVuuaiía, con excepción det impuesto establecido en la Ley N9

6602 de 29 de Juno.de 1940, a las maquinarias nuevas indaspen- ,

sables para la instalación de nuevas industrias, modernización
o ampliación de las existentes,- .siempre que éstas o aquéllas sean

necesarias o
- útiles a la economía nacional ,

'

-ni Presidente de la República calificará las industrias, mo

dernizaciones o ampliaciones que reúnan este requisito, en de

creto fundado, publicado en el Diario. Oficial y comunicado -ín

tegramente a la Cámara de Diputados.
Esta liberación sólo regirá respecto de la maquinaria nueva

que se interne antes del 31 de Diciembre de 1947".

El Decreto N9 734 del 27 de Febrero de 1947 vino a. regla
mentar la ley, estableciendo los "requisitos y formalidades nece

sarias para acogerse a sus- beneficios.

El Art. I9 dice: ''Los industriales que deseen acogerse" a

los beneficios déla Ley 8732 deberán presentar al Ministerio
'

de Hacienda una solicitud explicativa del objeto de. la industria,

en que se especificarán: su capacidad de producción ; Ia zona en

que se instalará ; el mercado que se tratará de abastecer y los

demás antecedentes que permitan apreciar su necesidad o utili-
,

ciad para la 'economía nacional. - •'
'

A esta solicitud deberá acompañarse una nómina con cinco

copias de las maquinarias nuevas cuya liberación se "'solicita, con

indicación completa de sus características y datos para indivi

dualizarla" . .

Art. 29— "El Ministerio de .Hacienda previos los informes .

oue estime conveniente solicitaír, dictará el correspondiente de

creto de liberación, nó obstante las Aduanas de la República
solo cumplirán la liberación cuando las maquinarias cumplan' los

siguientes requisitos :

a) Que sean nuevas, o sea, sin uso .

b) Que correspondan exactamente a las que el respectivo
decreto individualice, y" -

cj Que constituyan máquinas o aparatos conforme a las re

glas arancelarias N9 701. y . 702".,

Las . disposiciones transcritas dejan de manifiesto . la tras

cendental importancia que tiene para tedas- las ramas de nuestra

industria la dielación de esta ley. .

No es, en consecuencia- cualquiera maquinaria, la que puede
acogerse a los beneficios de la ley, sino sólo aquella que cumpla
cen los requisitos numerados.- Los esenciales son.:

I9-- Que sea nueva, o sea, sin uso .

29—Que sea indispensable para la instalación de nuevas

riduririas o para la ampliación y modernización de las ya exis

tentes, y

39— Que tanto la maquinaria como la nueva industria en

que aquélla se va a emplear sean útiles o necesarias a la eco

nomía nacional.

El requisito N9 1" es . el ele mayor -importancia dado que

entre: nosotros, sólo ahora ha. venido a tomársele en cuenta.

Siempre había predominado el criterio erróneo, tanto de go-
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.bemantes e industriales de instalar nuestras fábricas con los

reatos, del desimantelamiento de laiaustrias extranjeras. Las ia~

briicas chilenas, montadas con deseemos de la manuxactura de

otros, países, producían, en consecuencia, artículos muy anticua

dos e inferiores en compan ación a ios de importación, lo que
fortalecía el prejuicio de que solo lo extranjero era bueno.

Si ejste ialso criterio no se hubiera enmendado, nuestra in

dustria y' principalmente, la textil, no habría poiüldo llegar Ja"

más. a competir eon la industria extranjera en ios mercados To-

ráneos.

Las leyes que .establecen protección aduanera no tienen ra

zón de ser si determinados productos del extranjero, de inejor

calidad, pueden ser vendidos en mereados chilenos, a. pe;sar de

les derechos arancelarios
■

a precios más convenientes que los

productos de calidad mediocre 'elaborados con ingentes sacrifi

cios en el país . Una industria merece el apoyo de los naciona

les, del país en que se desenvuelve,
•

si ella a la* vez se preocupa

de presentar un artículo cada día más perfecto y económico.

,La maquinaria tiene desde este punto de vista una impor
tancia básica. Una. maquinaria vieja da por resultado una pro

ducción ■ inferior con un costo muy superior a la moderna.

La Ley 8732 ha venido a salvar, en gran parte, la dificultad

de nuestra industria para renovar su maquinaria. Sus
■ conse

cuencias han sido tan benéficas que sólo' en los primeros seis

meses de su aplicación entraron al país más ele 500 milones de

pesos en : maquinaria para la industria.

Los beneficios que esta internación ha producido favorecen

especialmente a la industria textil. De 189 Decretos de libera

ción de derechos aduaneros para internación de maquinarias

nuevas que había dictado el .Ministerio de Hacienda hasta Agos

to del presente año él 75% correspondían
- ••nanuinaria para esta

» industria.^ La firma "Yarur" Manufacturas Chilenas de Algo

dón, S. A." internó en conformidad a esta ley la maquinaria
- necesaria , para ampliar al doble su planta manufacturera qu,e

posee en Santiago.
La "Fábrica Textiles Chiguayante S.A.", ha logrado im

portar todo un moderno equipo de maquinarias con que, dotara

su fábriva de tejidos planos que está instalando en Renca.

Las fábricas de teiidos de lana: ítalo-Americana de Paños

S A; Compañía Nac'onal de Tejidos El Salto, Fábrica de Pa

ños Bío-Bío, Fábrica Nacional de Tomé han adquirido, en con

formidad a esta Lev una valiosa cantidad' de modernos telares y

otras maquinarias necesarias para aumentar y modernizar su

producción. •-,.-,' j
■

Las fábricas de fibras artificíales ha- ^".liado y moderni

zado su equipo de maquinarias... -

Las maquinarias sedan .inmnH«fl~ -i, lo-, Fufados Unidos

de Norteamérica, de Italia, Inglaterra, S-'--'~ aún del Bras.il .

dj Decreto 952, de 12 de Agosto de. 1947,

Es otra .interesante medida de fementó de la iidustria to

mada
'

por el Ministró de Economía y Comercio don Alberto

Baltra. •

Tiene por objeto urohibir al Consejo Nacional de Comercio

Exterior conceder divisas para viajes y
~ — » adquirir artículos
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suntuarios o que se producen en el país de igual o de mejor
calidad . .

M ahorro de divisas que se calcula obtener- en razón de

esta prohibición asciende a 9 ó 10 millones én lo que queda del

ano 1.^4/ .

La prohibición de importar artículos suntuarios o que ^e

producen en el pais de igual o de' mejor calidad afecta a casi

toda la industria nacional y a la industria textil en particular.
Dentro de da larga y detallada enumeración de artículos cuya

importación no podrá autorizar en caso alguno el Consejo Na

cional de Comercio Exterior, ¡a mayor parte, se refieren a artícu-,

los textiles, como telas de lino, seda y algodón y toda clase

de artículos de cáñamo, yute, lino, etc.,. cuya fabricación se

efectúa en el país .

La dictación de este decreto ha sido muy oportuna, puesto
que de lo contrario nuestras fábricas, debido al resurgimiento
de las industrias extranjeras con la . post-guerra. habrían tenildo

que sufrir su competencia. Además, el problema de la escasez

de divisas para adquirir materia prima se habría agravado más.

Siempre que, en circunstancias semejantes se
'

han dictado

medidas análogas a éstas han dado como resaltado un notable

progreso de, las industrias nacionales.

e) Crédito.

La industria textil, es una de las que goza de mayor cré

dito.

Dentro de las colocaciones' del Instituto de Crédito Indus

trial, ha sido ella y la industria alimenticia las que han ocupa

do el; 55% del total invertido en empréstitos.
Al tratar el papel que ha desempeñado la Corporación de

Fomento, de la Producción en el progreso de esta industria, he

mos considerado los millones de pesos que ha invertido en su

fomento ya sea como' accionista o como institución de crédito.



CAPITULO VI

r CONCLUSIONES

Posibilidades , futuras de nuestra industria textil

1.—Mercado |interno. i

La industria textil, a pesar del enorme desarrollo que ha

alcanzado en los últimos Ib años, tiene una producción insufi

ciente para llenar las necesidades del consumo interno. Si bien,

la población ya ahora, más vestida que 15 años atrás, no puede
afirmarse tomando en cuenta las cifeas estadísticas, que la pro
ducción de tejidos nacionales, llene las necesidades del "abrigo"
dedos 5.023.000 habitasteis del país Hay, por lo demás, una

gran parte dle la población que aún, puede decirse,, no se ha

asimilado al uso del vestido y del calzado, o que, recién em

pieza. a asimilarse.

Nuestro- campesinado es, entre todas las ciaseis sociales la

más desarrapada.. Alejada de los centros comerciales y sin co

nocimientos de higiene, ha vestido, hasta ahora, en forma semi-

salvaj'e con lo que tejen en cantidades pequeñas, sus mujeres.
Entregados a su miseria e ignorancia sólo ha mirado el traje

limpio comió un artículo de uso para las grandes ocasiones y>

aún existen muchas piezas del vestuario usual que le son des

conocidas .

Nuestro pueblo tendrá que ir mal vestido mientras la in

dustria textil nacional no logre' desarrollarse en forma rri pro

ducir tanto o más cantidad de tela de las que requiere el con

sumo interno a precios que quedrii ni alca.nrp del satirio 0 suel

do del hombre modesto. Sol oy entonces, pediremos decir qu^ los

chilenos están vestidos y con ello desaparecerán muchos 'de ln«

males que han minado nuestra reducida población: mortalidad

infantil, tuberculosis, reumatismo, etc.

Dp ahí. fln» las perspectivas do la industria textil son muy

amplias. Lo.? factores nup condicionan sus futuras posibilida

des, a más de las necesidades presentes, son. el aumento de la

población y de su poder consumidor.. Ya vimos, en capítulo
anterior !¡a trascendencia aue h,a, tenido el progreso del nivpl

económico y cultural de las masas, en el 'despnvolviniiento de

los grandes centros textiles de Europa y de Norteamérica.

2.—Mercado Externo.

Las posibilidades de exportación de nuestra industria tex

til dependen de la medida en que se modernice su maquinaria
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para obtener un producto final capaz de competir ventajosa
mente en los mercados extranjeros.

Como ya hemos expresado, nuestra industria se encuentra

hoy por hoy, cumpliendo un programa de renovación y ampüa-
c!ic)ii ue ¡sus instalaciones (lo que laumentará, y periJeceionará
enormemente su producción.

Nuestra producción de tejidos y artículos textiles cuenta

con muchos mercados extranjeros que- podríamos llamar en po

tencia, con los cuales nuestro país puede
-

equilibrar su balanza

do pagos mediante la exportación, de nuestras telas de lino, de'

lana y algodón, productos de .cáñamo, etc., cuya calidad ya

no se discute.

Aquellos países americanos a quienes compramos, mucho, de

sus productos típicos forman los mercados en potencia a que- nos

referimos.

Pero el producto que debe ir a canpetir al extranjero debe

ser.de' óptima calidad y de precios razonables. Amibas condi

ciones dependen de la eficiencia de la maquinaria y de los cos

tos de producción.

3.-yNeces.jdad de producir la [mayor cuota de materia, prima na

cional.
■>.

Una de las críticas que se hacen a nuestra industria es la

de no^'büscar sucedáneos para la materia prima de origen fo

ráneo que consume, en. materias primas que produzca ei país.

Mas, tomando en cuenta que las importaciones de materias

primas producen un gasto de más ele $ 350.000.000 al año.

Lógicamente, que el ideal de una economía nacional con

siste en "que las materias primas de que se alimenta su indus

tria se produzcan en el país, puesto que las bases de la indus

trialización -están en el desarrollo de aquellas que requieren

primeras materias que- se producen en su propio territorio

G„qu,e son -posible producir a un costo que las haga remunera

tivas .
.

.

.

'

.

-

La dependencia de una industria, en cuanto a la materia

prima, :de- un país- extranjero, s^ traduce en una constante san-,

gría de la. riqueza .nacional -para adquirirla, de manera que sólo

quedia' en el -país el valor ele su -transformación, industrial,

"' ■ Nuestra . industria textil,- como ya lo dijimos,, consume en

su mayor jparjte materia prima extirianiera. Sá'o albora se ha:
dado importancia- a lt manufactura, del lino v del cáñamo, a

pesar de ser su cultivo tan antiguo en nuestro
. país ye se

ha .pensado en aclimatar nuevos cultivos ele plantas textiles.

-. Los cultivos de lino v de' cáñamo que dan una. fibra- exce

lente en -nuestro territorio son las plantas textiles envo incre

mento es de inestimables ventajas económica- "ara. el país siem

pre que se modernicen si--- maqui.o rris e ri^e-iimento^ Ide cul

tivo v su manttfaictura . Nuestra industria textil; gracias a los

resillados de la ley 8732 sobre libeiraeióu de derechos de impor

tación de 1" m.a-nuinaria. "ara la industria ln leudado superar

su mavor dificultad, esto ps, la carencia da mandilaría moder

na. Pero el aumento de maquinaria aumentará también, eP:
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elevada proporción la capacidad productiva de la industria y

con ello la demanda de materias primas sera muy superior a ^

actual. Llama la atención que se naya autorizado tanta interina"

ción de maquinaria para eianorar algodón, tomando en cueny*

que ésta es una fiofa cuyo cultivo se está discutiendo aun cu

nueiytro país, en cambio se ha importado muy poca maquina

ria para la manufactura del lino y del1 cáñamo o para' meca

nizar su cultivo y aprovechar sus subproductos. El 50^>ó aproxi
madamente de la maquinaria importada en confortmidad a la ley
8732 está destinada ala industria del algodón, ©1 resto a la de

la lana y a la sddia y sólo una ínfima proporción a la industria

de las fibras criollas antes mencionadas.

Creemos que en este sentido, el criterio de don Manuel de

Salas es de una permanente actualidad en cuanto a que cada

país debe cultivar y mejorar la calidad de las materias primas

que su clima, y condiciones le permitan, y producir de ésais en

abundancia para mantener un vasto comercio de exportación de

tal manera de poder cubrir con su producido los gastos de otras

materias primas de consumo indispensable y cuyo cultivo no pue

da realizarse aún o sea imposible en el país.
Nuestro país cuenta con organismos técnicos encargados de

hacer investigaciones tendientes a buscar sucedáneos a las pri

meras mVaterias He origen extranjero mediante experienciafs o

ensayos con materias nacionales proponiendo su empleo a las

fábricas existentes en el país.

La Corporación de Fomento a la Producción, el Ministerio

de Agricultura y el de Economía y Comercio cuentan con depar

tamentos especiales destinados a cumplir estos fines. A ellos íes

corresponde determinar y fomentar el cultivo de las Loras tex

tiles que permitan- una explotación sobre bases económicas, tales

como ramio, formio, algodón, etc., mediante remetidas experien

cias o ensayos, dado que hoy por hoy, el principal problema de

nuestra industria textil está en la escasez &e materia prima.

La solución está en aumentar el cultivo y los usos de_
las

fibras nacionales y en aclimatar, a corto plazo, nuevos cultivos

textiles. La exportación de estos artículos como productos ela

borados nos proporcionará las divisas indispensables para ad

quirir aquellas primeras materias que no se producen aun en

nuestro país. La exportación de la fibra elaborada dejaren
el

país el valor de su manufactura, produce una ampliación de

nuestras industriáis, asegura trabajo constante a los obreros del

ramo y las entradas de divisas son muy superiores a la exportar

eión de la fibra bruta.
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